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INTRODUCCION 


El  eminente  historiador  chileno  a cuya  me- 
moria consagramos  la  presente  obra  es  sin  dis- 
puta alguna  acreedor  al  honor  de  un  libro  i a 
la  gloria  de  un  monumento. 

El  señor  Barros  Arana  fue  un  maestro  i un 
escritor  distinguido  que  dió  brillo  a su  pais. 

Educado  en  un  hogar  lleno  de  virtudes  como 
lo  era  el  de  sus  ilustres  projenitores,  don  Diego 
Barros  conquistó  para  sí  por  este  honroso  me- 
dio una  profunda  i variada  instrucción  que 
puso  al  servicio  de  la  literatura  i del  profeso- 
rado chileno  con  una  constancia  sobresaliente. 

Si  le  faltaron  las  enerjías  como  dicen  sus  bió- 
grafos para  cursar  una  carrera  le  sobraron 
para  adquirir  una  vastísima  instrucción,  para 
hacerse  un  investigador  distinguido,  un  escritor 
severo  e imparcial,  i un  maestro  lleno  de  cua. 
lidades. 

Por  espacio  de  mas  de  medio  siglo  le  vemos 
consagrado  a la  educación  nacional,  bien  como 
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profesor,  bien  como  director  de  nuestros  gran- 
des planteles  de  educación. 

Recorrió  numerosos  paises  del  Viejo  i del 
Nuevo  Continente,  no  en  busca  de  placeres,  sinó 
para  acrecentar  su  variada  instrucción  i obte- 
ner noticias  acerca  del  pasado  de  Chile  para 
escribir  mediante  ellas  los  mas  hermosos  capí- 
tulos de  la  historia  patria. 

En  cada  uno  de  los  pueblos  en  que  se  detuvo 
visitó  las  bibliotecas,  volviendo  al  pais  con  un 
caudal  de  manuscritos  tan  escojido  que  ha  ser- 
vido para  desarmar  a muchos  historiadores  fal- 
sos i para  poner  al  dia  muchas  materias  dudo- 
sas de  la  historia  nacional. 

Por  pesada  i fatigosa  que  le  fuera  una  inves- 
tigación él  la  llevaba  a la  práctica  con  una  te- 
nacidad admirable.  Por  eso  es  que  sus  obras 
históricas  son  fuentes  de  luz,  son  fuentes  de 
verdad. 

Con  envidiable  celo  desde  las  numerosas  cá- 
tedras del  profesorado  que  desempeñó,  perfec- 
cionó la  enseñanza  desterrando  de  ella  todo  lo 
que  estaba  reñido  con  la  realidad  i la  mas  se- 
vera moral.  No  solamente  se  concretaba  el  se- 
ñor Barros  a escluir  del  catálogo  de  las  obras 
de  enseñanza  que  cursaban  sus  discípulos  los 
libros  que  consideraba  incapaces  de  prodigar- 
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les  una  instrucción  lucida  i completa,  sinó  que 
se  encargaba  de  perfeccionar  esos  testos  ludi- 
mentarios. 

I sus  reformas  en  este  sentido  fueron  siempre 
justas;  alcanzaron  hasta  los  límites  de  lo  útil,  de 
lo  prudente  i de  lo  racional. 

Indiferente  ante  las  grandezas  terrenales  selló 
este  desden  con  la  majestad  del  hombre  senci- 
llo que  tiene  justa  nocion  de  su  celebridad.  Si 
llegó  a la  Cámara  de  Diputados  en  dos  ocasio- 
nes en  alas  de  sus  cualidades,  solo  ocupó  su 
curul  para  contribuir  a las  mas  vitales  reformas 
de  la  enseñanza  pública  para  lo  cual  estaba 
bien  preparado:  por  un  lado  tenia  como  armas 
su  instrucción  personal  i por  otro  el  estudio  es- 
pecial que  emprendió  de  los  métodos  de  ense- 
ñanza europeos,  cuando  visitó  las  escuelas  del 
Viejo  Continente. 

Su  muerte  ocurrida,  durante  la  primavera  de 
1907  llenó  de  sorpresa  no  solo  a sus  conciuda- 
danos sinó  a todas  las  intelectualidades  de  Sud- 
América.  Tenia  77  años  de  edad  i conservaba 
a pesar  de  su  titánica  labor,  su  lucida  memoria, 
sus  condiciones  de  luchador  vigoroso,  pues  dió 
pruebas  elevadísimas  hasta  en  sus  últimos  tiem- 
pos de  que  era  un  hombre  de  carácter  sólido  i 
de  principios  irrecusables. 


El  profesorado  i la  literatura  chilena  perdie- 
ron con  su  muerte  uno  de  sus  mas  brillantes 
paladines. 

Feancisco  Javiee  Ovalle. 


Santiago.  28  de  Noviembre  de  1914. 


LAS  BIOGRAFIAS  DEL  SEÑOR  BARROS 


Pocas  intelectualidades  sud-araericanas  ofrecen  un 
campo  mas  vasto  a los  interesados  en  escribir  biogra- 
fias,  que  don  Diego  Barros  Arana  i esto  se  comprende 
porque  su  vida  fué  larga  i está  llena  de  acciones  her- 
mosas que  constituyen  un  rico  material  para  un  libro 
interesante. 

La  existencia  de  este  sabio  se  prolongó  mas  allá  de 
los  setenta  años  i en  este  tiempo  hizo  una  labor  que 
otros  harían  en  veinte  lustros. 

Su  personalidad  está  latente;  no  hacen  todavía  siete 
años  que  su  nombre  fué  entregado  a la  posteridad  para 
su  culto,  así  que  este  es  el  momento  oportuno  para  es- 
cribir una  biografía  vastísima. 

La  presente  que  no  tiene  tal  carácter,  por  que  es 
simplemente  anotaciones  para  un  libro  mas  estenso,  ha 
sido  confeccionada  después  de  haber  leído  cuanto  se 
ha  escrito  hasta  el  presente  sobre  el  señor  Barros  con 
el  fin  de  que  ella  no  tenga  ningún  parecido  con  las 
otras,  como  podrá  comprobarlo  el  lector  cuando  llegue 
a su  poder. 

¿Quiénes  han  escrito  sobre  don  Diego  en  el  carácter 
de  biógrafos  suyos? 
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I.  Don  Benjamín  Vicuña  Maekenna  en 1866 

II.  Don  Justo  i don  Domingo  Arteaga  Alem- 

parte  en 1870 

III.  Don  José  Bernardo  Suarez  en 1886 

IV.  Don  Pedro  Pablo  Figueroa  en 1900 

V.  Don  Gonzalo  Búlnes  en 1907 

VI.  El  Diccionario  Enciclopédico  Hispano- Ame- 
ricano en 1912 


Casi  todas  las  biografías  se  apoyan  en  la  de  Vicuña 
Maekenna  i esto  es  razonable  por  cuanto  que  él  fué  el 
primero  que  escribió  sobre  Barros  en  una  época  en 
que  la  fama,  no  cubría  tan  intensamente  al  historiador. 

La  biografía  del  señor  Vicuña  se  publicó  en  1866  en 
el  primer  tomo  de  la  Historia  Jeneral  de  la  República 
de  Chile  desde  la  Independencia  hasta  nuestros  dias.  En 
ella  el  señor  Vicuña  refiere  en  su  hermoso  estilo  la 
obra  realizada  por  el  señor  Barros  Arana  como  histo- 
riador i maestro.  Está  escrita  con  talento  i con  justi- 
cia, aun  cuando  no  es  mui  estensa,  i se  vé  por  ella  de 
que  Vicuña  Maekenna  ha  acometido  la  tarea  de  bio- 
grafiar a Barros  Arana  con  pleno  conocimiento  de  las 
brillantes  conquistas  alcanzadas  por  éste  en  los  cam- 
pos de  la  literatura  i del  profesorado.  Ambos  nacieron 
en  una  misma  época,  vivieron  en  una  misma  sociedad 
i tomaron  parte  mui  activa  en  todos  los  movimientos 
políticos  i literarios  que  se  operaron  en  aquellos  años 
en  que  ellos  actuaban,  de  modo  que  el  primero  no  po- 
día hallarse  ajeno  a las  noticias  que  sobre  el  segundo 
nos  ha  trasmitido  en  la  referida  biografía. 

La  de  don  Justo  i de  don  Domingo  Arteaga  Alem- 


— 11  — 


parte  se  publicó  en  la  obra  que  escribieron  estos  dos 
eminentes  literatos  con  el  título  de  Loa  Constituyentes 
de  1870,  sobre  los  miembros  del  Parlamento  chileno 
que  actuaron  en  ese  afio.  No  hemos  de  entrar  aquí  en 
consideraciones  acerca  de  como  fueron  las  biografías 
de  los  109  congresales  mas  caracterizados  de  las  Cá- 
maras  de  1870,  pero  sí  hemos  de  dejar  constancia  de 
que  ellas  fueron  inspiradas  en  no  pequeña  parte  por  el 
afecto  o el  desden  político  o social  que  sentían  por  sus 
biografiados  aun  cuando  hai  muchas  que  tienen  el  se- 
llo de  la  justicia.  Don  Diego  Barros  no  fué  de  aquellos 
a quienes  los  hermanos  Arteqga  Alemparte  rindieron 
admiración  absoluta  por  sus  éxitos.  Sin  destruir  ente- 
ramentente  su  celebridad,  se  manifestaron  un  tanto 
reservados  con  el  historiador  i no  le  conceden  con  pro- 
digalidad los  honores  de  que  lo  ha  rodeado  la  opinión 
pública.  Le  acuerdan  mercedes  pero  con  ciertas  pre- 
cauciones cual  si  el  señor  Barros  tuviese  cuentas  que 
resolver  con  los  Arteaga. 

La  de  don  José  Bernardo  Suarez,  reputado  educacio- 
nista que  falleció  en  1913,  se  halla  insertada  en  un 
libro  que  este  maestro  dió  a luz  en  1886,  en  el  cual  reu- 
nió las  biografías  de  los  hombres  públicos  mas  distin- 
guidos que  ha  tenido  Chite  para  darlas  a conocer  de 
sus  numerosos  alumnos.  Entre  sus  biografiados  se 
cuenta  el  señor  Barros  Arana,  pero  de  paso  diremos 
que  es  una  biografía  corta  la  que  tiene  este  literato  i 
basada  en  la  de  Vicuña  Mackenna.  No  posee  mayor 
interes  que  aquel  que  le  diera  el  señor  Suarez  al  tras- 
cribirla a sus  alumnos  para  presentarles  al  señor  Ba- 
rros como  ejemplo  de  virtudes. 
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La  de  don  Pedro  Pablo  Figueroa  se  publicó  en  el 
Diccionario  Biográfico  que  este  literato  confeccionó  a 
partir  de  1900.  Por  su  falta  de  órden,  i su  estilo  mismo, 
error  de  que  adolecen  muchas  de  las  biografías  con- 
tenidas en  dicho  Diccionario,  se  ve  claramente  que  la 
del  señor  Barros  Arana  está  escrita  con  poca  atención 
no  obstante  de  haber  querido  hacer  el  señor  Figueroa 
la  biografía  mas  estensa  i mas  lucida. 

La  de  don  Gonzalo  Búlnes  se  publicó  en  El  Mercurio 
de  Santiago  en  Noviembre  de  1907,  con  motivo  del  fa- 
llecimiento del  historiador.  La  vida  de  este  sabio  está 
tratada  por  el  señor  Bulnes  con  toda  cordialidad  i re- 
cuerda con  orgullo  las  fases  mas  culminantes  de  su 
existencia. 

El  señor  Bulnes  iué  discípulo  de  Barros,  i después  de 
los  estudios  tuvieron  ámbos  una  afectuosa  amistad. 

La  biografía  del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano 
Americano,  ha  sido  escrita  en  1912,  sobre  la  de  don 
Pedro  Pablo  Figueroa,  no  habiendo  por  lo  tanto  en 
ella  nada  digno  de  atención. 


II 

CUATRO  ASPECTO.SDE  LA  VIDA  DEL  SEÑOR 
BARROS  ARANA 


La  historia  nos  ofrece  mas  de  un  caso  en  que  hom- 
bres como  don  Diego  Barros  Arana,  perfectamente 
instruidos,  han  desempeñado  con  notable  acierto  va- 
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rías  funciones  públicas,  dejando  en  todas  ellas  surcoa 
profundos.  • 

El  señor  Barros,  por  su  vasta  erudición,  parecia  per 
tenecer  al  número  de  esos  talentos  enciclopédicos,  i a 
modo  de  ensayo  dirijió  sus  miradas  a la  política  i a la 
diplomacia,  dos  campos  en  que  han  conquistado  gran 
celebridad  muchos  escritores  del  tenor  suyo. 

Le  parecia  insuficiente  dejar  su  nombre  adherido  a 
la  historia  i a la  enseñanza  nacional  i lo  estendió  sobi  e 
aquello  en  que  no  se  mostró  profesional  distinguido. 

, La  política  i la  diplomacia  no  se  avenían  con  las 
condiciones  de  su  espíritu  i no  dieron  ningún  realce  a 
su  carrera  i esto  se  comprende,  porque  jamas  doblegó 
su  frente  a nadie.  No  se  escapará  a la  penetración  de 
nuestros  lectores  que  el  ejercicio  de  dichas  funciones 
imponen,  en  cierto  modo,  el  sacrificio  de  nuestra  alti- 
vez; de  ahí  que  hayamos  visto  fracasar  a muchos  hom- 
bres que  en  el  desempeño  de  otros  cargos  fueron  teni- 
dos como  ciudadanos  de  talento. 

La  diplomacia,  a juicio  del  señor  Barros,  impone  ba- 
jezas disfrazadas  de  cortesanía  que  un  espíritu  emi- 
nentemente austero  no  sabe  disimular,  i la  política,  en 
su  concepto,  impone  maniobras  que  en  la  mayoría  de 
los  casos  dañan  la  moral,  lo  cual  tampoco  puede  acep- 
tar un  hombre  profundamente  honrado. 

En  el  desempeño  de  una  i de  otra  pudo  convencerse 
que  la  naturaleza  no  lo  había  rodeado  de  condiciones 
para  ejercerlas  de  un  modo  práctico  i brillante  i las 
abandonó  con  placer,  como  quien  deja  una  carga  inú- 
til i pesada. 

A la  política  llegó  con  bastante  ruido:  enrolándose 
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en  los  movimientos  subversivos  de  la  administración 
de  don  Manuel  Montt,  ofreciendo  a la  prensa  opositora 
el  vasto  concurso  de  su  pluma.  Pero  luego  se  conven- 
cería de  que  no  había  nacido  para  revolucionario  i que 
su  espíritu  i su  salud  se  habían  hecho  para  la  paz  i la 
tranquilidad  del  gabinete.  No  bien  desengañado,  buscó 
un  lugar  en  el  Parlamento,  al  cual  se  llegaba  en  aque 
líos  tiempos  sin  grandes  adhesiones  populares  i sin 
fuertes  desembolsos  de  dinero,  i allí  sintió  mas  honda- 
mente la  desaveniencia  que  existia  entre  la  política  i 
su  espíritu,  pues  los  políticos  ignorantes  irritaron  su 
epidermis  de  una  manera  lastimosa  i lo  obligaron  a 
dirijirles  calificativos  descompuestos  con  los  que  quería 
espresar  las  bajezas  del  Congreso. 

A la  diplomacia  hizo  su  entrada  precedido  de  su  ce- 
lebridad literaria,  pero  su  retorno  fué  un  amargo  de- 
sengaño. Sin  embargo,  de  ella  nació  su  vinculación  con 
los  asuntos  limítrofes  con  la  República  Arjentina,  ne- 
gocio al  cual  vivió  asociado  por  espacio  de  muchos 
años. 

Quien  sabe  si  por  aquello  de  no  ser  diplomático  por 
educación,  los  arjentinos  de  la  diplomacia  desdeñaron 
su  sabiduría  en  1878,  i también  veinte  años  después, 
cuando  la  cuestión  de  límites  estuvo  en  todo  el  calor. 
Bien  sabemos  que  la  ciencia  es  muchas  veces  inútil  i 
que  mas  que  ella  puede  un  apretón  de  manos  dado  con 
efusión  diplomática  i un  vaso  de  champagne  servido 
en  la  misma  foi-ma.  No  de  otro  modo  los  europeos  con- 
quistan una  estación  carbonera. . . una  isla,  i un  reino. 

Don  Diego  había  nacido  para  el  cultivo  de  la  ense- 
ñanza i de  la  literatura.  Aquí  residió  el  poder  de  su 
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talento  i de  su  gloria.  Alejarse  de  estos  senderos  equi- 
valía para  él  a desviarse  de  un  centro  en  el  que  se  está 
forzosamente  obligado  a gravitar. 

Deber  nuestro  es  recordar  aquí  que  no  solo  don  Diego 
no  ha  tenido  éxito  brillante  en  profesiones  estrañas  a 
las  suyas,  sino  que  también  no  lo  tuvieron  muchos 
grandes  hombres  de  su  jénero. 

Sin  ir  mui  lejos  en  Chile,  don  José  Joaquín  Vallejos 
i Borkoske,  el  celebrado  escritor  de  Copiapó,  en  cuyo 
honor  el  Gobierno  hizo  reunir  las  producciones  de  su 
talento  literario  para  darlas  a la  publicidad  en  1910 
con  motivo  del  centenario  nacional,  habiendo  sido  co- 
misionado diplomático  en  Bolivia,  esperimentó  un  re- 
ves de  aquellos  que,  dada  la  celebridad  de  que  se  ha- 
llaba precedido,  fué  estimado  como  un  desastre. 

La  Place,  aquel  gran  científico  autor  del  notable  es- 
tudio sobre  la  composición  del  mundo,  fué  llamado  por 
Napoleón,  cuando  éste  era  cónsul,  a compartir  las  ta- 
reas del  Ministerio  i fracasó  en  toda  la  línea. 

I Víctor  Hugo,  ese  jénio  literario,  ese  poeta  insig- 
ne que  dió  tanto  brillo  a la  Francia,  ¿qué  creeis  que 
fué  en  política?  Un  poeta  i nada  mas. 


III 

EL  SEÑOR  BARROS  1 LA  HERENCIA  DEL  TALENTO 

En  los  Títulos  de  Castilla,  la  interesante  memoria 
jenealójica  que  a principios  del  siglo  actual  pi-esentó 
a la  Universidad  del  Estado  el  señor  don  Domingo 
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Araunátegui  Solar  coaao  miembro  de  uiia  de  sus  Fa- 
cultades, nada  hemos  encontrado  acerca  de  las  fami- 
lias de  Barros  i de  Arana.  Probablemente  no  tienen 
relación  alguna  con  los  mencionados  títulos. 

Sabemos  sí,  pero  por  otro  conducto,  que  las  dos  fa- 
milias son  antiquísimas  i de  ilustre  estirpe  i que  mu 
chos  de  sus  miembros  fueron  como  su  probable  des- 
cendiente, don  Diego  Barros  Arana,  historiadores,  mo- 
l alistas  i educacionistas. 

Decimos  probable  descendiente  por  cuanto  nada  se 
ha  establecido  respecto  del  parentesco  de  aquéllos  qon 
don  Diego. 

El  señor  Barros  Arana,  que  todo  lo  investigaba,  que 
vivió  en  medio  de  los  amarillentos  archivos  por  espa- 
cio de  una  vida  entera,  parece  que  no  se  preocupó  de 
semejante  asunto,  aunque  él  conoció  las  publicaciones 
de  mas  de  uno  de  ellos,  pues  en  la  Historia  Jeneral 
cita  a uno  de  los  Barros  en  el  carácter  de  historiador, 
para  reforzar  sus  propios  argumentos. 

A falta  de  mayores  detalles,  nos  proponemos  contar 
que  en  España  i Portugal  existieron  como  350  años 
untes  que  nosotros,  tres  literatos  mui  distinguidos  que 
dejaron  a la  posteridad  obras  de  cierto  mérito  que  en 
aquellos  tiempos  en  que  las  investigaciones  filosóficas 
no  estaban  mui  avanzadas  tuvieron  eco. 

De  estos  Barros,  uno  pertenece  a la  historia  de  la  li- 
teratura española  i dos  a la  de  Portugal. 

El  español  llamóse  Alfonso  i los  portugueses;  Juan. 

Alfonso  Barros  escribió  una  obra  que  denominó:  Fi- 
losofía cartesiana  moralizada. 

Juan  Barros  i Juan  de  Barros  vivieron  en  Lisboa  en 
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contacto  con  la  corte  de  los  reyes  lusitanos,  i si  no  es 
tamos  en  un  error,  uno  de  ellos  fué  secretario  particu- 
lar del  Reí. 

Juan  Barros  fué  historiador  i escribió  un  libro  inti- 
tulado: Historia  de  los  portugueses  en  la  India,  lo  que 
le  valió  el  sobrenombre  de:  El  Tito  Livio  portugués. 

Juan  de  Barros  fué  excelente  jurisconsulto,  mora- 
lista i escritor  de  alto  vuelo  que  dió  a luz:  El  Espejo 
de  los  casados. 

Escusado  nos  es  decir  que  todos  estos  libros  fueron 
la  admiración  del  público  i los  jurados  discerniéronles 
sin  escrúpulos  sus  galardones  de  honor. 

Cuanto  a los  Arana,  debemos  espresar  que  su  tra- 
dición es  tan  antigua  como  la  de  los  Barros  i que  por 
lo  tanto  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 

Son  como  los  anteriores  orijinarios  de  España  i en 
el  trascurso  de  los  años  algunos  de  sus  descendientes 
sentaron  sus  reales  en  América,  especialmente  en  Ar- 
jentina,  en  donde  han  pasado  a ser  una  familia  oriunda 
de  allí. 

Algunos  de  sus  miembros  fueron  como  el  señor  Ba 
r ros  Arana,  literatos,  educacionistas  i moralistas  i si 
no  nos  equivocamos,  hubo  de  entre  ellos  uno  que  lla- 
móse Diego,  otro  Antonio,  otro  Vicente  i otro  Cesáreo, 
a algunos  de  los  cuales  se  les  atribuyen  obras  de  cierto 
méi'ito  como:  El  Patriarca  de  Etiopia,  Oro  i Oropel, 
esta  última  del  tenor  de  la  del  Espejo  de  los  Casados. 
Estos  libros  constituyeron  en  aquellos  lejanos  tiempos 
uno  de  los  atractivos  de  la  literatura  española. 

¿Tendrá  don  Diego  Barros  Arana  alguna  relación 
de  parentesco  con  ellos? 
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¡Quién  sabe!  Nadie  lo  ha  dicho  i solo  la  circunstan- 
cia de  tener  este  sabio  cualidades  parecidas  a las  de 
los  que  suponemos  sus  deudos  nos  sujiere  esta  idea. 

Puede  que  nos  equivoquemos,  pero  nada  hemos  per- 
dido con  hacernos  eco  de  semejante  declaración  ya 
que  ella  está  dentro  del  cuadro  de  nuestras  noticias 
biográficas  sobre  don  Diego  Barros  Arana. 


IV 

LA  JUVENTUD  DEL  HISTORIADOR 

El  célebre  historiador  cuya  semblanza  perfilamos 
nació  en  Santiago  de  Chile  en  la  segunda  quincena  del 
mes  de  Agosto  de  1830,  bajo  la  presidencia  de  don 
José  Tomas  Ovalle. 

Quien  haya  leido  la  historia  politica  de  Chile,  no 
desconocerá  que  la  situación  de  este  país,  en  la  época 
en  que  el  historiador  vino  a la  vida  era  interesante 
por  cuanto  que  los  gobiernos  adquirian  mas  estabilidad 
i permitian  algunas  innovaciones  importantes  en  la 
marcha  de  las  instituciones  políticas  i sociales  del  pais. 

Si  bien  la  banda  de  los  presidentes  jugaba  rápida- 
mente en  el  pecho  de  los  hombres  dirijientes  de  la  si 
tuacion,  si  bien  las  cuestiones  relijiosas  i políticas  te 
nian  aspectos  graves,  si  bien  el  territorio  nacional 
estaba  de  continuo  ajitado  por  luchas  fratricidas,  i si 
en  suma  se  dejaban  ver  las  manifestaciones  de  una 
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intensa  anarquía,  el  país,  no  obstante  esta  situación 
penosísima,  se  desenvolvía  en  una  honrosa  forma,  cu- 
yos brillantes  resultados  podemos  admirar  en  la  hora 
presente,  dejando  constancia  de  que  aquellos  estorbos 
no  eran  otra  cosa  que  las  manifestaciones  de  la  civili- 
zación. 

Corría  el  invierno  de  1830  cuando  en  el  ilustre  ho- 
gar de  don  Diego  Antonio  Barros  i Fernandez  i de 
doña  Martina  Arana  i Andonaegui  nació  un  varón  que 
vino  a enriquecer  la  prole  de  estos  esclarecidos  patri- 
cios. 

Su  constitución  física,  si  hemos  de  atenernos  a las 
propias  declaraciones  del  historiador  no  era  mui 
fuerte,  pero  poseía  en  cambio  una  elevada  intelijencia 
i una  magnífica  organización  moral. 

Este  niño,  que  no  fué  otro  que  el  historiador,  recibió 
en  la  pila  bautismal  el  primero  de  los  nombres  de  su 
padre  i en  el  hogar  las  mas  bellas  lecciones  que  for- 
maron su  corazón  fuerte  i elevado. 

Su  padre  tenia  ascendientes  distinguidos  porque  en  su 
casa  se  respiraba  el  perfume  de  una  tradición  fundida 
en  el  honor  i en  el  patriotismo. 

La  situación  social  de  que  gozaba  este  respetable 
ciudadano  en  el  seno  de  la  colonia  era  envidiable  por 
muchos  títulos.  Su  tradicional  nobleza  había  sido  en- 
riquecida con  las  virtudes  del  trabajo,  de  la  austeridad 
i de  la  intelijencia.  Con  la  fuerza  de  estas  cualidades 
se  había  impuesto  a la  consideración  de  O’Higgins, 
quien  decía  siempre:  Si  hubiera  en  Chile  una  docena  de 
hombres  como  don  Diego  Antonio  Barros,  la  independen- 
cia estaria  asegurada  i la  nación  seria  feliz. 
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Nacido  en  1789,  en  aquella  época  memorable  en  que 
se  desarrolló  el  grandioso  drama  de  la  Revolución 
Francesa,  que  debía  de  dar  fibras  al  patriotismo  de  la 
esclava  América,  se  ilustró  cuanto  se  lo  permitió  la 
instrucción  que  entónces  se  daba  a las  personas  de  su 
importancia. 

Haciéndose  industrial  se  fué  al  Perú  i a la  República 
Arjentina,  a cuyas  fecundas  campiñas  arrancó  valio- 
sos productos  que  importó  después  a Chile  i que  le 
dieron  una  riqueza  efectiva,  que  en  varias  ocasiones 
puso  al  servicio  de  su  patria. 

Llevado  a las  alturas  gubernativas  por  la  via  de  la 
política,  se  mostró  un  cooperador  decidido  de  la  causa 
de  la  libertad  i en  la  República  Arjentina,  adonde  fué 
dos  o tres  veces  por  sus  negocios  i relaciones  de  fami- 
lia, recibió  de  este  gobierno  comisiones  honrosísimas, 
que  desempeñó  con  notable  éxito,  en  pró  de  la  eman- 
cipación chilena  i arjentina.  En  Buenos  Aires  fundó 
periódicos  i puso  al  frente  de  su  dirección  a muchos 
patriotas  chilenos  que  residían  en  dicha  capital,  ayu 
dando  a San  Martin  a preparar  el  paso  de  los  Andes. 

En  Chile  nadie  desconoció  su  brillante  actuación 
allende  la  cordillera  i al  volver  al  seno  de  la 
patria  querida,  ocupó  los  mas  altos  cargos  públicos. 

Fué  uno  de  los  constituyentes  de  1833,  como  también 
fué  consejero  de  Estado,  i siempre  mostróse  en  todo 
debate  público,  perseverante,  honrado  e intelijente-  t 

Su  palabra  fué  tenida  como  consejera  en  las  empresas 
de  alto  vuelo. 

Pero  en  la  República  Arjentina  no  todo  fué  patria  i 
no  todo  fué  política,  porque  dejó  en  su  corazón  un  lu- 
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gar  al  amor. ..  casándose  con  la  hermana  del  Ministro 
de  Relaciones,  del  jeneral  Presidente  Rosas,  señor  Fe- 
lipe Arana,  una  joven  agraciada,  de  fina  educación  i 
de  discreto  trato.  Este  enlace  se  verificó  en  1814. 

La  señorita  Martina  Arana  i Andonaegui,  cuyo  nom- 
bre ha  sido  perpetuado  por  una  hija  suya  que  casó 
con  don  Ladislao  Barros  Moran,  i por  dos  nietas  que 
han  brillado  en  los  salones  i en  la  literatura;  Martina 
Barros  de  Orrego  i Martina  Barros  de  Barros,  tuvo  de 
su  matrimonio  con  don  Diego  Antonio:  a Manuel,  a 
Mercedes,  a Juana,  a Martina,  a Diego  i a José.  Ma- 
nuel fué  el  padre  de  los  Barros  Borgoño,  que  han  desco- 
llado en  la  política  i en  la  sociedad;  Juana  quedóse  en 
Buenos  Aires  en  donde  se  casó  con  don  Manuel  Bau- 
drix,  fundando  en  dicha  capital  una  familia  respetable 
por  su  fortuna  i distinción,  i José  fué  arrebatado  a la 
vida  en  1850,  en  la  flor  de  la  edad,  cuando  su  carácter 
lleno  de  unción  i su  talento  vastísimo,  prometian  a la 
familia  i a la  patria  un  mundo  de  mercedes. 

La  niñez  de  Diego,  el  penúltimo  de  los  hijos,  corrió 
entre  la  hacienda  del  Bajo  de  Lo  Espejo,  a dos  leguas 
al  poniente  de  Santiago  i la  casa  de  su  padre,  situada 
en  la  calle  del  Bei. 

El  desarrollo  material  del  jóven  Barros  fué  rapidísi- 
mo, por  lo  cual  se  sintió  aquejado  de  una  debilidad 
nerviosa  de  peligrosas  consecuencias  i la  cual  comba* 
tió  con  el  apartamiento  que  hizo  de  sus  estudios  jurí- 
dicos, cuando  le  faltaba  mui  poco  para  graduarse  de 
doctor  en  leyes. 

A los  once  años  de  edad  revelóse  un  amante  decidi- 
do de  las  bellas  letras,  en  una  carta  de  negocios  que 
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en  nombre  don  Diego  Antonio  escribió  a un  vecino  de 
Lo  Valledor,  cobrándole  el  valor  de  una  alfalfa.  En 
dicha  carta,  no  obstante  su  carácter  comercial,  el  ado- 
lescente empleó  espresiones  elevadisimas,  que  estaban 
mejor  en  una  composición  literaria  que  en  una  carta 
de  modesta  cobranza.  Esto  produjo  la  hilaridad  entre 
los  suyos.  Sin  embargo,  era  el  despuntar  de  la  au- 
rora . . . 

Desde  esta  época  data  su  consagración  a las  letras. 
Por  el  momento  elije  temas  escolares,  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo  han  de  ser  sustituidos  por  materias 
de  suma  importancia. 

En  1843,  a la  edad  de  13  años,  ingresó  al  Instituto 
Nacional,  establecimiento  que  desde  1835,  estaba  sepa- 
rado del  Seminario  por  una  disposición  del  Gobierno, 
a fin  de  que  las  enseñanzas  relijiosa  i del  Estado,  se 
hiciesen  con  toda  independencia,  sin  contrapeso  para 
una  ni  otra. 

Cuando  Barros  llegó  al  establecimiento,  encontró, 
como  sucede  siempre  en  todo  lo  que  se  ciñe  al  progre 
so,  innovaciones  brillantes,  que  naturalmente  él  por 
su  corta  edad  no  podia  aquilatar.  Introducíanse  los 
estudios  del  francés  e ingles,  de  la  gramática  i de  las 
matemáticas  elementales,  i era  forzoso  hacerlos  para 
obtener  buenas  votaciones  a fines  del  año  escolar. 

Desde  su  llegada  al  colejio  mostróse  estudiante  cir- 
cunspecto i observador,  aun  cuando  era  algo  indolente. 
Su  espíritu  investigador  manifestóse  también  sin  gran 
dificultad,  pues  sus  maestros  le  velan  que  gustoso  se 
prestaba  para  estudiar  las  cuestiones  mas  enmaraña- 
das, las  que  ponia  al  dia  con  habilidad  i sutileza. 
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Sus  hábitos  correspondían  bien  a la  moralidad  i cul- 
tura alcanzada  en  el  hogar  i tenia  como  los  jóvenes 
que  aun  no  han  conocido  todos  los  senderos  de  que  la 
vida  está  cruzada,  ideas  relijiosas,  pues  su  familia  con- 
serva el  recuerdo  de  haber  obsequiado  a la  ilustre 
dama  doña  Matilde  Lecaros  de  Hurtado  un  crucifijo 
pintado  en  bronce  que  dicha  señora  conservó  con  afec- 
tuosa solicitud  hasta  los  postreros  días  de  su  exis 
teneia. 

Su  hermano  José,  menor  que  él,  ingresó  también  al 
mismo  colejio  i unidos  por  una  fraternidad  rara  en 
estos  tiempos  de  escepticismo,  se  asociaron  en  sus  es 
tudios,  comunicándose  ideas  que  debían  de  elevar  sus 
espíritus  a una  altura  superior.  Fruto  de  esta  colabo- 
ración fueron  las  traducciones  que  ambos  hermanos 
hicieron  de  algunos  libros  franceses  que  dieron  a la 
publicidad  en  El  Mercurio  de  Valparaíso,  tales  como: 
El  caballero  d’ Harmental,  de  Alejandro  Dumas,  padre; 
Ensayo  histórico  sobre  la  rejencia  del  Duque  d’Orleans] 
Historia  de  30  horas  de  Pedro  i Pablo  i Riquillo  Aliaga, 
de  Eujenio  Scribe. 

Bien  pronto  Diego  debía  quedarse  solo  porque  el 
destino  cortó  á José  el  hilo  de  su  florida  existencia, 
llevándoselo  al  infinito  cuando  solo  tenia  18  años. 

Por  esta  misma  época  retiróse  Diego  del  Instituto  i 
se  consagró  con  noble  afan  al  estudio  de  la  historia 
patria.  Su  padre  que  falleció  tres  años  después  que 
José,  le  obsequió  una  serie  de  historias  venidas  del  es- 
tranjero  i en  las  cuales  se  hablaba  ya  de  los  sud  ame- 
ricanos. 

La  historia  jeneral  parece  que  constituía  una  de  sus 
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mas  gratas  i constantes  preocupaciones,  i a fin  de  ha- 
cer su  estudio  con  rectitud,  se  rodeó  de  la  amistad  de 
muchos  octojenarios  que  habían  conocido  a los  grandes 
adalides  de  la  libertad,  de  muchos  militares  que  ha- 
bian  peleado  en  Maipú,  Rancagua,  Chacabuco,  El  Mem- 
brillo, Cancha  Rayada,  El  Roble,  etc.,  i de  todos  ellos 
obtuvo  informes  interesantísimos  que  trascribió  a las 
obras  que  dió  a la  publicidad.  No  hubo  archivo  públi- 
co i privado  que  no. examinara,  i como  no  todos  los 
documentos  adquiridos  en  estos  arsenales  de  noticias 
podían  ser  dignos  de  crédito,  comprobó  su  autenticidad 
por  medio  de  los  sobrevivientes  de  aquellos  gloriosos 
tiempos  ántes  que  la  muerte  los  llevase  al  sepulcro  a 
reunirse  con  los  colosos  de  la  independencia  súd  ame- 
ricana. 

Producto  primordial  de  tanta  labor  de  .juventud  fué 
su  libro  histórico:  Estudios  sobre  Vicente  Benavides  i 
las  campañas  del  sur,  que  fué  bien  recibido  por  la  opi- 
nión pública. 

Estas  campañas  ocurridas  en  la  parte  austral  del 
pais  entre  1818  i 1822,  eran  conocidas  del  Gobierno  i 
de  los  militares  que  tomaron  parte  en  ellas,  pero  la 
historia  no  las  conocía;  nada  serio  había  escrito  sobre 
ellas,  de  tal  suerte  que  el  libro  del  señor  Barros  hizo 
revivir  con  todos  sus  detalles  un  período  de  cuatro 
años,  perfectamente  ignorado  de  la  historia  nacional. 
Nadie  se  había  encargado  de  su  investigación;  se  espe 
raba  que  un  hombre  del  espíritu  de  don  Diego  tomase 
a su  cargo  esta  tarea,  poniendo  en  claro  una  faz  de 
nuestra  historia,  que  tenia  todo  el  carácter  de  san- 
grienta leyenda,  trazada  por  la  tenacidad  estraordina- 
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ría  de  Vicente  Benavides,  guerrillero  porfiado  que  riñó 
en  el^r  con  una  ferocidad  digna  del  mas  alto  enco- 
mio, contra  aquellos  patricios  que  se  habian  apoderado 
de  Chile,  una  de  las  ricas  colonias  de  esa  España  que 
merced  al  arrojo  de  sus  hijos,  que  en  tiempos  ya  mui 
lejanos  fueron  del  temple  de  este  guerrillero,  no  pernái- 
tireon  que  el  Sol  se  pusiese  en  sus  dominios. 

Cuatro  años  mas  tarde  (1854)  publicó  en  cuatro  to 
mos  su  magnífica  obra:  Historia  Jeneral  de  la  Inde 
pendencia  de  Chile,  que  los  señores  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  i Francisco  Vargas  Fontecilla  saludaron  desde 
los  Anales  de  la  Universidad  con  manifestaciones  de 
júbilo  bien  definidas.  Dicha  obra  se  caracterizaba,  como 
la  anterior,  por  su  método  i verdad  incorruptible  a la 
vez  que  por  su  estilo  fácil,  no  desprovisto  de  elegancia. 
Bien  preparado  el  señor  Barros  para  esta  clase  de 
trabajos,  su  obra  no  podia  por  ménos  que  causar  gran 
regocijo. 

Asi  como  el  distinguido  escritor  don  Antonio  Garda 
Reyes  espuso  sus  ideas  sobre  el  libro  anterior  por  me- 
dio de  un  prólogo  interesante,  Vicuña  Mackenna  a su 
vez  las  espuso  sobre  éste  en  la  Colección  de  Historiado- 
res de  la  República. 

No  desprovista  de  mérito  fué  también  la  memoria 
histórica:  Campaña  5de  Chiloé,  en  la  que  refiere  con 
toda  conciencia  los  sucesos  de  la  revolución  chilena  en 
ese  archipiélago,  en  los  años  1820  i 1826,  en  donde  los 
españoles  opusieron  a los  patricios  sus  mas  violentas 
resistencias,  último  testimonio  de  sincera  adhesión  a 
su  patria,  en  los  dominios  de  la  nuestra. 

I como  el  espíritu  de  investigación  del  señor  Barros 


no  se  daba  tregua,  reunió  noticias  suficientes  para  es 
cribir  un  libro  sobre  el  navegante  portugués  que  des- 
cubrió el  Estrecho  de  Magallanes,  el  que  fué  vertido 
al  idioma  del  reino  lusitano,  otorgándose  al  señor  Ba 
rros  Arana  una  medalla  de  oro. 

Nadie  habia  producido  un  libro  tan  vasto  sobre  Her- 
nando de  Magallanes;  ni  los  portugueses,  de  donde  era 
oriundo  este  insigne  viajero,  poseian  una  biografia  tan 
completa  como  la  que  les  escribió  un  chileno. 


AT 

EL  HISTORIADOR  1 SU  CASA  DE  CAMPO 

Es  tradicional  que  un  sabio  que  por  lo  común  no  en- 
cuentra satisfacciones  en  los  centros  mundanos,  busque 
para  su  felicidad  una  morada  mas  en  armonía  con  sus 
ideas. 

¿I  dónde  alzarla  mejor  que  en  un  pedazo  de  terreno 
cubierto  de  flores  que  a cada  momento  perfuman  el 
espíritu  i entonan  el  pensamiento? 

Bajo  este  impulso  adquirió  don  Diego  una  hermosa 
quinta  en  los  estreñios  de  la  ciudad  de  San  Bernardo, 
unos  cincuenta  años  atrás,  que  cultivó  a su  manera  i 
en  la  que  pasó,  como  todo  soñador,  ratos  mui  felices. 

Fué  por  el  año  1893  cuando  el  que  esto  escribe  co- 
noció esa  casa  i a su  ilustre  propietario.  Mi  familia  vi- 
vía precisamente  al  lado  de  ella. 
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Aun  cuando  la  personalidad  de  Barros  Arana  estaba 
rodeada  de  una  esplendorosa  aureola  de  respeto,  yo, 
por  mis  cortos  años  no  estaba  en  situación  de  aquilatar 
su  mérito,  de  manera  que  cuanto  a él  respectaba  pa- 
saba desapercibido  para  mi,  pero  no  tanto  que  dejase 
de  inspirarme  una  respetuosa  veneración. 

Antes  de  1893  habia  oido  hablar  de  él,  pero  mas  que 
sus  méritos  me  habian  ponderado  su  liberalismo. 

El  señor  Barros  tenia  entonces  63  años.  Era,  como 
no  lo  habrán  olvidado  nuestros  lectores,  alto  i encor- 
vado, de  espaldas  anchas  i de  pecho  hundido;  su  cabe- 
llo era  crespo  i algo  oscuro,  i su  barba  cenicienta.  Usaba 
anteojos  i zapatillas  i su  prenda  de  vestir  mas  estimada 
era  el  jaquet,  que  lo  usaba  largo  i sin  elegancia.  Su  fi- 
sonomía arrugada  por  el  estudio  i los  años  se  cubría 
de  jestos  cuando  hablaba,  a punto  de  inspirar  miedo, 
aun  cuando  esos  jestos  le  imprimían  el  carácter  de  un 
sabio. 

En  cierta  ocasión  en  que  se  disputaban  unas  eleccio- 
nes encontré  al  señor  Barros  en  la  calle  de  Prat,  en  las 
cercanías  de  la  Plaza  de  Armas  i me  preguntó  por  el 
resultado  de  la  lucha  i por  el  número  de  votos  alcan- 
zado en  las  urnas  por  don  Vicente  Reyes  Palazüelos. 

A pesar  de  que  era  un  enemigo  exajerado  de  los  ca- 
tólicos, entraba  al  templo  parroquial  i se  situaba  en 
una  butaca  cercana  al  púlpito  para  escuchar  las  pré- 
dicas del  Reverendo  Estanislao  Soler,  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Cuando  salió  de  la  parroquia,  una  de  las  ve 
ces  que  entró  en  el  verano  de  1904,  dijo:  Este  fraile 
me  agrada  porque  halóla  bien  i es  uno  de  los  pocos  que 
escucho  con  placer. 
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En  Marzo  de  1905  llevai'on  a su  quinta  situada  en  la 
calle  Urmeneta  núra.  240,  un  gran  telescopio  para  ob 
servar  ciertos  fenómenos  atmosféricos.  Este  poderoso 
anteojo  atrajo  a la  casa  del  señor  Barros  Arana  un  sin 
número  de  jóvenes  conservadores  que  veraneaban  en 
San  Bernardo  i los  cuales  no  hablan  estado  jamas  jun- 
tos a don  Diego,  no  sabiendo  por  lo  tanto  nada  acerca 
de  su  trato  social  ni  de  los  sentimientos  de  su  amistad 
para  con  los  demas. 

El  señor  Barros  se  portó  con  todos  en  aquella  visita 
en  una  forma  rara  en  él:  fué  amenísimo,  discreto  i ga- 
lante. 

A propósito  del  telescopio,  habló  acerca  de  la  astro  . 
nomía  con  premura  i claridad  que  encantó  a los  que 
hablan  huido  de  él  como  de  un  espíritu  diabólico. 

La  propiedad  que  el  señor  Barros  poseía  en  San 
Bernardo  debió  de  haberla  adquirido  en  1866,  cuando 
el  pueblo  estaba  todavía  mui  atrasado.  Tenia  una  es- 
tension  considerable  cubierta  en  una  gran  parte  de  ár- 
boles frutales,  de  hermosas  i variadas  flores  i de  rosa- 
les tupidísimos  que  cubrían  las  murallas  circundantes. 
La  casa  era  espaciosa  i bien  construida;  el  menaje,  sin 
ser  lujoso,  tenia  un  agradable  aspecto;  mientras  residió 
don  Diego  en  ella,  fué  visitada  por  personalidades  so- 
ciales bastante  encumbradas  que  distraían  las  horas 
del  verano  en  la  amena  tertulia  de  Barros  Arana. 

En  un  ángulo  del  huerto  creció  un  hermoso  nogal 
de  cuya  sombra  disfrutó  con  patriarcal  agrado.  Bajo 
sus  ramas  frondosísimas  leia  sus  libros  i concebía  los 
pensamientos  relacionados  con  la  historia  i la  enseñan- 
za, sus  mas  gratas  preocupaciones. 
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En  este  sitio  quizas  haya  pasado  las  mas  felices  ho 
ras  de  su  larga  existencia.  Las  almas  tristes  como  la 
de  don  Diego  se  tornan  soñadoras  en  medio  de  las  sel- 
vas, i el  señor  Barros  como  poseía  un  espíritu  apático 
que  no  seguía  al  mundo  en  sus  placeres,  se  sentia  con- 
tento en  medio  de  las  flores  de  su  huerto. 

A pesar  de  ser  un  hombre  áspero,  tenia  sus  ternuras. 
A los  niños  los  amaba  con  afecto  de  abuelo,  aunque  no 
fuesen  de  su  familia.  Es  mui  probable  que  al  verlos 
cerca,  sintiese  herida  su  ancianidad  con  el  lejano  re- 
cuerdo de  su  primojénito  que  desapareció  trájicamente 
en  la  alborada  de  la  infancia. 

El  alma  de  Barros  Arana  era  un  alma  triste;  la  indi- 
ferencia que  sentia  por  los  afanes  de  la  vida  fué  una 
manifestación  de  su  apatía,  i aunque  a él  le  pareciera 
que  esto  constituye  un  estado  obligado  en  ciertos  espí- 
ritus, en  sus  horas  de  meditaciones  debió  de  haber  lan- 
zado mas  de  un  suspiro  i de  haber  visto  asomar  a sus 
pupilas  mas  de  una  lágrima. 

Tenia  predilección  por  el  pasado  i evocaba  con  pla- 
cer el  recuerdo  de  algunos  episodios  nacionales. 

En  sus  labios  estaban  siempre  los  nombres  de  mu- 
chas celebridades  chilenas  que  vivieron  con  él  la  vida 
de  los  azares  literarios  i políticos,  i de  los  que  ya  no 
quedan  sino  mui  raros  ejemplares. 

En  sus  viajes  por  el  Viejo  Mundo  i el  Continente 
Sud-Americano  se  relacionó  con  literatos  i estadistas 
de  nombre.  A ello  se  debe  que  su  conversación  tan 
amena  estuviese  perfumada  con  los  recuerdos  de  Mi- 
tre, Irigoyen,  Quintana,  Udaondo,  Guido  Spano,  Ave- 
llaneda; don  Pedi  o II  de  Braganza,  Magalhaes,  Boca- 


y uva,  Varahaguen,  Ruy  Barboza;  Figueras,  Nuñez  de 
Arce,  Mesoneros  Romanos,  Ruiz  Aguilera,  Castelar, 
Cánovas,  argentinos,  brasileros  i españoles  que  se  hon- 
raron con  su  amistad. 

Su  conversación,  imperiosamente  tenia  que  llamar 
la  atención  porque  siempre  jiraba  alrededor  de  mate- 
rias interesantes.  Siendo  su  ilustración  mui  completa, 
podia  abordar  sin  dificultad  toda  clase  de  temas,  ha- 
ciendo cumplido  honor  al  apodo  que  se  le  tenia  dado 
de  el  sabio.  Así  podia  hablar  de  las  ciencias  sociales 
como  de  las  ciencias  aplicadas  i puras,  en  todas  se  de- 
senvolvía con  soltura  admirable.  Nadie  se  atrevía  a 
interrumpirlo  porque  todos  se  creían  ignorantes  ante 
su  vastísimo  saber.  Si  en  su  manera  de  escribir  se  no- 
taban algunas  asperezas  no  obstante  de  ser  ameno  su 
estilo,  su  conversación  tenia  en  cambio  otro  aspecto; 
en  ella  revelaba  mas  gracia,  mas  vida,  mas  injenio,  i 
causaba  por  lo  tanto  mas  admiración. 

Siendo  un  hombre  de  nobilísima  estirpe,  era  sencillo 
en  sus  costumbres,  pues  no  tenia  hábitos  de  gran  se- 
ñor, pero  esto  no  desdecía  de  su  alto  oríjen.  Siempre 
trataba  de  hacer  comparaciones  entre  personas  de  las 
altas  clases  desposeídas  de  méritos  con  aquellas  de  la 
clase  media  rodeadas  de  virtudes,  i en  el  Rectorado  del 
Instituto  hizo  bastante  en  pro  de  la  unión  de  los  alum  • 
nos,  imponiendo  severamente  aquel  mandato  de  la 
Revolución  Francesa:  Igualdad  i Fraternidad;  sin  em- 
bargo tenia  una  máxima  curiosa  que,  estudiada  con 
interés,  encierra  una  gran  verdad:  íocío  el  pueblo 

i nada  con  el  pueblo. 
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EL  CARACTER  DEL  SEÑOR  BARROS 

No  hai  duda  alguna  que  nos  encontramos  al  frente 
de  un  personaje  que  poseía  un  carácter  sui  jéneris. 
I la  verdad  es  que  por  la  razón  de  haberlo  sido  así,  se 
encuentra  en  tela  de  juicio  la  vasta  intelijencia  del 
señor  Barros  Arana.  La  posteridad,  que  por  lo  jeneral 
es  mas  imparcial  que  los  contemporáneos,  no  ha  des 
corrido  todavía  completamente  el  velo  que  oculta  en 
la  penumbra  una  de  las  mas  altas  dotes  del  historiador. 

En  diversas  ocasiones  se  ha  dicho  que  el  señor  Ba- 
rros Arana  no  se  encontraba  poseído  de  una  profunda 
intelijencia,  i que  solo  tenia  una  gran  memoria  que  le 
permitía  retener  el  recuerdo  de  asuntos  envueltos  ya 
con  el  manto  de  un  pasado  mui  lejano;  que  poseía  la  rara 
virtud  de  asimilarse  con  una  sola  mirada  los  espedien- 
tes mas  difíciles  i de  retener  hechos,  objetos,  i nombres 
que  otros  olvidan  fácilmente. 

Sea  como  sea,  la  verdad  es  que  don  Diego  Barros 
tiene  una  producción  intelectual  mui  vasta  i mui  inte 
resante  i cuando  el  lector  de  este  libro  vea  mas  ade- 
lante el  detalle  de  lo  que  produjo  el  portentoso  cerebro 
de  este  sabio  no  podrá  por  menos  que  esperimentar  un 
asombro  estraordinario. 

Don  Diego  Barros  poseía  un  temperamento  mui  exal- 
tado, i no  aceptaba  ideas  que  estuviesen  en  contradic- 
ción con  las  suyas.  Como  el  hombre  sencillo  que  vive 
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con  la  naturaleza  obedeciendo  a sus  leyes,  don  Diego 
no  aceptaba  que  alguien  le  presentase  una  cuestión 
desviada  del  orden  natural,  de  una  razón  perfecta,  por 
mas  que  la  sociedad,  la  política  u otro  factor  innova- 
dor, hubiesen  condenado  ese  orden  i esa  razón.  Cuando 
un  asunto  no  estaba  claro,  el  historiador  se  exaltaba 
profundamente.  Sin  reconocer  jerarquías,  mostraba  su 
desdén  con  una  ironía  punzante  que  le  creó  mui  pocos 
adeptos.  I esta  actitud  la  estremaba  tanto,  que  no  faltó 
quien  lo  calificase  de  inculto  i de  maniático. 

No  se  preocupó  jamás  de  cultivar  el  don  de  jentes, 
facultad  tan  preciosa  para  poder  vivir  en  medio  de 
una  sociedad  tan  enmarañada  como  la  en  que  vivía 
por  sus  hábitos  i su  apego  a las  brillantes  innovaciones. 
I estamos  ciertos  que  en  mas  de  una  ocasión  debió  de 
haberla  echado  de  ménos  en  el  repertorio  de  sus  altas 
dotes,  sobre  todo  cuando  fué  diplomático. 

La  sociedad  no  tenia  para  él  los  atractivos  que  ofre- 
ce por  lo  jeneral  a personas  que  gozan  de  la  gran  si- 
tuación de  que  él  gozaba.  Todas  las  innovaciones  intro- 
ducidas por  ella  las  miraba  con  profundo  desdén. 

La  belleza  de  la  mujer  i los  encantos  propios  de  su 
sexo  no  los  tuvo  jamás  en  mucho,  i es  mui  probable 
que  la  haya  considerado  como  especie  humana  de  poca 
importancia. 

I para  sellar  fuertemente  el  desdén  que  todas  estas 
cosas  le  inspiraban  no  cuidaba  jamás  de  la  etiqueta. 
Su  vestimenta,  no  obstante  de  tener  un  corte  distin- 
guido, la  llevaba  con  tosquedad  i cuando  sonaba  la 
hora  de  ponerse  en  manos  de  un  peluquero,  tomaba 
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unas  tijeras  i se  cortaba  los  cabellos  sin  orden  ni  coin 
postura.  ^ 

Asi  se  concibe  como  don  Diego  llegó  a adquirir  una 
fisonomía  durísima,  que  en  sus  últimos  años  tenia  mar- 
cados relieves  de  aterrante,  i unos  modales  que  no  obs- 
tante su  gran  situación  social,  lo  colocaban  a la  altura 
de  una  persona  desposeída  de  cultura. 

En  la  sociedad  de  los  maestros,  de  los  escritores,  de 
los  estudiantes,  de  los  políticos,  se  sentía  bien.  Domi- 
naba a su  círculo  con  su  conversación  tan  variada  i 
llena  de  anécdotas.  Como  tenia  una  memoria  singular, 
recordaba  asuntos  de  tiempos  casi  olvidados.  Si  se  tra 
taba  de  la  historia  de  alguna  propiedad  de  Santiago  o 
de  alguno  de  sus  vecinos,  suministraba  acerca  de  ellos 
tan  gran  número  de  informes,  que  asombraba  a sus 
tertulios. 

Cuando  desempeñó  el  rectorado  del  Instituto  Nació 
nal  se  fué  a vivir  a la  casa  que  posee  este  estableci- 
miento, dejando  la  de  su  familia  i aquí  vivió  ignorando 
lo  que  en  el  mundo  pasaba,  en  íntimo  consorcio  con  los 
libros,  el  personal  del  profesorado  i Los  Anales  de  la 
Universidad.  A su  mesa  convidaba  diariamente  a los 
maestros  que  desempeñaban  las  diversas  asignaturas 
del  colejio,  haciéndolos  objeto  de  graciosas  bromas,  i 
tenia  a su  servicio  a una  mujer  sexuajenaria  llamada 
Magdalena,  a la  que  había  prohibido  le  desordenase 
los  papeles  de  su  escritorio  i a fin  de  infundirle  espan  • 
to,  colocaba  sobre  las  cuartillas  escritas  un  revólver 
inútil  que  aterraba  a la  pobre  mujer. 
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VII 

LOS  ENEMIGOS  DEL  HISTORIADOR 


Este  carácter  especial  habia  enajenado  a don  Diego 
muchas  simpatías.  No  respiraba  el  sabio  la  atmósfera 
de  afecto  a que  tenia  derecho  por  sus  altas  cualidades. 
Para  poder  disfrutar  de  medianos  afectos  siquiera,  es 
preciso  contemporizar  con  la  sociedad  i hacer  un  es- 
fuerzo para  educar  las  facultades  en  este  sentido.  La 
independencia  de  carácter  estremada  tanto  como  lo 
hizo  el  señor  Barros  no  conduce  al  hombre  mas  que  a 
un  ostracismo  dentro  de  su  propia  casa.  I esto  es  mas 
amargo  que  si  lo  relegasen  a tierra  estranjera. 

La  sociedad  organizada  en  una  forma  en  que  se  exije 
a sus  miembros  el  cumpliente  formal  de  sus  reglas  que 
están  basadas  en  la  reciprocidad,  en  la  cultura,  no  mi 
raba  bien  a don  Diego  porque  éste  no  contemporizaba 
con  ella. 

Si  hemos  de  creer  que  en  el  seno  de  la  aristocracia 
está  el  núcleo  de  la  dirección  de  los  destinos  sociales, 
que  en  ella  reside  el  número  mas  elevado  de  los  cató- 
licos del  pais  i que  ella  tiene  facultad  hasta  cierto  grado 
de  proclamar  i de  aun  confirmar  la  reputación  de  sus 
socios,  don  Diego  no  tenia  derecho  a esperar  de  ella 
ninguna  clase  de  mercedes  fuera  de  aquellas  que  le 
estaban  concedidas  por  derecho  de  tradición. 

Fundada  en  esto  la  aristocracia  conservadora  ha 
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trasmitido  a sus  herederos  el  desprecio  por  don  Diego 
como  le  ha  inculcado  el  odio  por  Satanás. 

Pero  donde  se  encuentra  el  número  mas  elevado  de 
sus  enemigos  es  en  los  católicos  de  los  cuales  llegó  a 
ser  una  especie  de  terror,  una  viva  personificación  del 
Diablo. 

Don  Diego  se  constituyó  en  defensor  de  la  enseñanza 
liberal  desde  su  cátedra  de  maestro,  en  una  época  en 
que  la  Iglesia  i los  conservadores  no  hablan  agotado 
aun  sus  infinitas  infiuencias,  de  modo  que  hirió  profun- 
damente los  intereses  de  éstos,  al  estrerao  de  hacerse 
sinceramente  odiado  de  una  parte  no  pequeña  de  la 
sociedad,  la  que  como  el  lector  no  lo  dudará  es  aun 
ahora  que  van  trascurrido  tantos  años  eminentemente 
católica. 

El  señor  Barros  luchando  abiertamente,  sin  contem- 
placiones de  ningún  jénero  propuso  al  Estado  una  serie 
de  reformas  que  después  de  duras  pruebas  han  queda- 
do imperando  sobre  la  instrucción  pública. 

Sus  enemigos  políticos  han  guardado  siempre  en  co- 
fre de  hierro  el  rencor  mas  poderoso  hacia  el  señor 
Barros  i fruto  de  esto  han  sido  las  siguientes  manifes- 
taciones de  despi  ecio  hácia  su  personalidad:  la  destitu- 
ción de  don  Diego  hecha  el  año  1872  por  el  Ministro  de 
Instrucción  don  Abdon  Gifuentes  del  cargo  de  Rector  del 
Instituto  Nacional,  la  situación  tan  difícil  que  se  le  creó 
en  Santiago  en  1878  cuando  desempeñó  la  legación  de 
Buenos  Aires-,  las  diatribas  que  se  le  dijeron  en  el  Con 
greso  cuando  fué  miembro  de  él-,  ¡os  violentos  ataques  de 
que  fué  víctima  de  El  Estandarte  Católico  i El  Porvenir; 
la  afrenta  que  sufrió  bajo  la  Presidencia  de  Errázuriz 
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Echáarren  cuando  se  le  comisionó  para  ir  a Inglaterra  a 
defender  a Chile  ante  el  Gobierno  de  la  Reina  Victoria^ 
la  negativa  del  gobierno  de  1897  para  nombrarlo 
Rector  de  la  Universidad  no  obstante  de  haber  sido  elegi- 
do para  el  primer  lugar  dé  la  terna  en  el  claustro  pleno 
universitario]  el  fracaso  de  la  gran  recepción  que  en  su  ho 
ñor  iba  a preparar  el  Presidente  don  Pedro  Montt  en  los  sa- 
lones de  la  Moneda  para  honrar  sus  cualidades  de  histo- 
riador i maestro]  la  oposición  de  la  Cámara  para  que  se 
enviara  a su  familia  un  mensaje  de  duelo  cuando  ocu7*rió 
su  muerte]  i la  oposición  que  se  ha  hecho  al  monumento 
que  tiempo  ha-  debió  de  haberse  erigido  a su  memoria. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  en  189 i mantuvo  relacio 
nes  con  exaltados  conservadores  que  dias  atras  habian 
desdeñado  profundamente  su  personalidad. 

La  Revolución  ocurrida  en  ese  año  i que  reunió  a los 
conservadores  i radicales  fué  la  causa  de  este  trastorno. 
Su  debilidad  política  llegó  al  estremo  de  intimar  con 
uno  de  sus  adversarios  mas  formidables:  don  José  Cle- 
mente Fábres,  eminente  jurisconsulto  con  quien  había 
tenido  en  1874  una  ruidosa  polémica  sobre  ¿cual  seria 
el  mejor  negocio j escribir  libros  elementales  o jubilarse? 

Alguien  le  reprochó  esta  actitud  pero  él  le  contestó 
que  la  simpatía  que  le  inspiraba  la  causa  revoluciona- 
ria lo  obligaba  a tomar  semejante  determinación.  ¿Al 
obrar  así  don  Diego  pensó  que  le  asistía  algún  derecho? 

Estudiando  bien  su  situación  en  los  partidos  políticos 
encontiamos  que  no  estaba  adherido  a ninguno  de  ellos 
por  lazos  oficiales. 

¿Figuí'ó  alguna  vez  su  nombre  en  sus  rejistros?  Jamas. 
Den  Diego  no  se  inscribió  en  ningún  partido  i si  no  hu- 
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biese  sido  por  el  desden  con  que  miró  a los  conserva 
dores  i el  duelo  profundo  que  le  hicieron  los  miembros 
de  las  sectas  mas  opuestas  a éstos  no  habríamos  cono- 
cido su  color  político. 

Por  la  independencia  de  su  carácter  no  podia  afiliarse 
oficialmente  bajo  ninguna  bandera  por  que  estamos 
ciertos  que  no  se  habría  sujetado  a sus  disposiciones. 

Se  lisonjeaba  de  haber  sido  siempre  opositor  i de  no 
haber  doblado  sus  sienes  al  Presidente. 

Cuando  se  inauguró  frente  a la  Universidad  la  esta 
tua  de  los  escritores  Amunátegui,  manifestóse  contra- 
rio al  propósito  que  existia  de  invitar  al  Gobierno  de- 
clarando con  la  mayor  naturalidad  que  el  Secretario  de 
Estado  a quien  tocaría  la  honra  de  descubrir  el  monu- 
mento no  poseía  una  instrucción  que  lo  hiciese  acreedor 
a dicha  gracia  i descorrió  sin  su  concurrencia  el  velo 
que  cubría  la  estatua;  pero  el  Gobierno  recojió  la  ofen- 
sa i eliminó  nuevamente  el  nombre  de  don  Diego  de  la 
terna  formada  entóneos  para  proveer  la  plaza  de  Rec- 
tor de  la  Universidad  que  intempestivamente  se  en 
contraba  vacante. 


VIII 

IDEAS  RELIJIOSAS  DEL  SEÑOR  BARROS 

Hemos  tocado  un  punto  serio  de  la  vida  del  maestro, 
del  que  tal  vez  nos  hubiéramos  hecho  desentendidos  si 
sus  ideas  relijiosas  de  las  que  hizo  una  ardiente  pro- 
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paganda,  no  hubiesen  constituido  una  de  las  caracte 
risticas  roas  sobresalientes  de  su  personalidad. 

El  señor  Barros  apareció  en  la  vida  pública  en  una 
época  ruidosa  para  Chile;  en  la  que  nuestras  institu- 
ciones politicas  desembarazándose  del  sistema  inquisi- 
torial de  gobierno  implantado  por  los  representantes 
del  Rei  de  España,  evolucionaban  en  una  forma  prove- 
chosa para  los  intereses  de  un  pais  republicano  por 
excelencia.  Aparecido  en  esa  época  no  hai  duda  de 
que  sus  pensamientos  se  desarrollaron  con  el  contacto 
de  este  movimiento  tan  saludable  para  las  institucio- 
nes democráticas. 

En  su  juventud  leyó  obras  que  figuraban  en  el  In- 
dex. Saboreó  hasta  el  exceso  las  producciones  del  '7ol- 
taire  i Renán,  cuyo  talento  i espléndido  modo  de  escri- 
bir admiro. 

I las  obras  de  estos  eminentes  escritores  confeccio- 
nadas con  una  disposición  pocas  veces  concedida  por 
la  naturaleza  a los  filósofos,  tienen  el  poder  de  alterar 
los  juicios  relijiosos  de  los  hombres  i en  aquellos  que 
ya  tienen  el  jérmen  del  liberalismo,  el  de  confirmarlos. 

El  señor  Barros  Arana  se  dejó  influenciar  demasia- 
do por  aquello  de  que  siendo  los  católicos  los  represen- 
tantes de  un  poder  cubierto  de  grandeza,  no  podían 
delinquir,  cual  si  su  naturaleza  no  fuese  tan  humana 
como  la  de  cualquier  mortal. 

Si  con  su  trato  personal  no  infirió  ofensas  a los  ca- 
tólicos, en  sus  numerosas  obras  mostróse  un  enemigo 
decidido. 

Cuando  llegó  al  Rectorado  del  Instituto  Nacional, 
cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  nueve  años,  aten- 
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dió  con  preferencia  aquellas  cuestiones  que  tenian  in- 
jerencia con  la  relijión,  de  las  cuales  dejó  vijonte,  solo 
aquello  que  creyó  loable  no  abolir  para  el  bienestar  de 
sus  alumnos,  como  por  ejemplo:  la  clase  de  relijión  i 
el  que  un  sacerdote  hablase  a los  niños  sobre  la  hijiene 
material  i moral  de  las  personas  sin  ofender  las  leyes 
del  Estado.  Pero  si,  suprimió  la  confesión  porque  creyó 
impropio  que  los  niños  traficasen  con  un  sacramento 
tan  elevado,  de  cuya  majestad  no  tienen  idea,  con  la 
misma  frecuencia  con  que  lo  pueden  hacer  las  perso- 
nas ilustradas. 

La  familia  del  señor  Barros  Arana  ha  tenido  como 
este  marcadas  tendencias  al  liberalismo  i es  curioso 
observar  que  en  su  seno  existen  damas  de  un  anti- 
catolicismo exajerado  que  en  mas  de  una  ocasión  ha 
causado  asombro  en  la  sociedad.  Sin  embargo,  el  padre 
del  maestro  fué  conservador,  pero  no  claudicó  con 
aquellos  que  bajo  el  pretesto  de  defender  su  bandera 
atacan  a la  libertad  i a la  ciencia. 

Durante  toda  su  existencia  el  señor  Barros  vivió  en 
pugna  con  las  instituciones  católicas  i si  hubiese  alcan- 
zado hasta  la  época  actual  en  la  que  se  ha  dicho  que 
en  paises  liberales,  mejor  constituidos  que  el  nuestro, 
se  estudia  la  manera  de  utilizar  las  ideas  de  los  católi- 
cos como  factor  irreemplazable  en  beneficio  de  la  vida 
política  de  los  Estados  ¡qué  de  asombro  le  habia  cau- 
sado esta  resolución! 

No  obstante  de  profesar  este  indiferentismo  tuvo 
amistad  con  personas  ilustres  de  nuestro  clero,  i escri- 
bió Con  franca  imparcialidad  una  biografia  del  emi- 
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neiite  patricio  don  Diego  Portales  una  de  las  figuras 
mas  caracterizadas  del  partido  conservador. 

Su  vida  se  estinguió  con  la  majestad  que  rodeó  su 
cañera,  pero  sin  recibir  la  suprema  ayuda  que  en  tan 
delicada  situación  solicitan  los  que  han  vivido  bajo  el 
imperio  de  la  fé.  Con  la  enerjia  con  que  predicó  su 
doctrina  con  esa  misma  se  escusó  de  recibir  esta  con- 
fortación. 

Pero  en  donde  la  exaltación  de  su  liberalismo  llega 
al  colmo  es  en  el  Congreso  de  Enseñanza  celebrado  en 
Santiago  en  la  pascua  de  1902,  no  obstante  sus  acha' 
ques  i sus  72  años. 

Como  el  señor  Barros  Arana  no  conocia  la  discre- 
ción, ni  aspiraba  tampoco  a darse  tregua  en  la  lucha 
con  sus  adversarios  no  trepidó  en  hacer  pública  mani- 
festación de  su  credo  relijioso  en  una  Asamblea  en 
donde  él  creia  que  una  profesión  de  fé  suya,  hecha  en 
forma  elocuente  subirla  hasta  sus  enemigos  como  una 
de  sus  últimas  i mas  vigorosas  maldiciones. 

Discutíase  acaloradamente  en  el  seno  de  aquel  me 
morable  Congreso  que  fué  como  una  sintesis  de  los 
trabajos  realizados  por  el  profesorado  nacional  en  pro 
de  la  enseñanza  pública,  un  estudio  sobre  la  educación 
física  i moral  presentado  por  uno  de  los  concurrentes 
oficiales  i en  el  que  tomaron  parte  varios  maestros  ca- 
racterizados, cuando  el  presbítero  señor  don  Francisco 
de  Borja  Duerrero  aquel  que  declaró  en  el  púlpito  de 
una  iglesia  de  La  Serena  que  de  los  suicidas,  solo  el 
Presidente  Balmaceda  habla  escapado  por  la  sublimi- 
dad de  su  sacrificio  a las  severas  penas  que  para  tal 
delito  se  reservan  mas  allá  de  esta  vida,  declaró  so- 
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^emnemente  i con  argumentos  perfectamente  hermosos 
que  para  ser  honrado  era  menester  ser  relijioso. 

El  señor  Barros  Arana  cuyos  principios  eran  tan 
contrarios  a los  sustentados  por  el  señor  Guei*rero  to- 
mó la  palabra  espresándose  en  la  forma  en  que  lo  va, 
mos  a hacer  en  seguida: 

Tengo  73  años  i en  toda  mi  larga  vida  he  conocido  a 
muchos  hombres  eminentes  de  este  pais  i hombres^  que 
fueron  de  los  primeros  en  los  diversos  órdenes  de  la  acti- 
vidad nacional,  que  fueron  modelo  de  virtudes  públicas  i 
privadas  i que  no  tenian  creencias  religiosas,  Don  Ma- 
nuel Antonio  Matta^  ilustre  estadista  de  incorruptible 
pureza,  de  virtud  sólida  i de  patriotismo  sincero,  no 
tenia  creencias  religiosas,  Don  Aníbal  Pinto,  el  integro 
Presidente  de  nuestro  pais  me  declaró  a mi  que  no  tenia 
creencias  relijiosas,  Don  Miguel  Luis  Amunátegui  tanf- 
poco  las  tenia:  1 sabios  ilustres  del  estrangero,  Darwin, 
Spencer,  Virchon  i algunos  otros,  tampoco  tenian  credo 
relijioso.  Yo  afirmo  que  la  única  moral  aceptable,  la 
única  que  puede  formar  hombres  dignos  de  una  Repúbli- 
ca i capaces  de  grandes  empresas  es  la  moral  indepen^ 
diente.  La  moral  independiente  que  da  al  hombre  e^ 
dominio  de  si  mismo  sin  sujeciones  estrañas,  es  mui  supe- 
rior a esa  otra  moral  teolójica  i estrecha,  a esa  moral  que 
lo  liga  a religiones  sectarias,  que  le  imponen  la  obliga- 
ción de  confesarse,  de  comulgar,  de  ir  a misa,  en  una  pa- 
labra de  ser  hipócrita.  Yo  acepto  la  moral  independiente, 
que  es  la  que  he  practicado  durante  toda  mi  vida;  con 
ella  he  luchado  tenazmente  con  mis  ideas,  sin  que  jamas 
se  me  haya  acusado  de  falta  de  honradez,  i,  sin  embargo 
yo  declaro  bien  alto  que  no  tengo  creencias  relijiosas. 
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IX 

LA  HISTORIA  JENERAL  DE  CHILE  DEL  SEÑOR 
BARROS  ARANA 

No  estamos  autorizados  de  manera  alguna  para  emi- 
tir juicios  a cerca  de  una  de  las  obras  mas  volumino- 
sas e interesantes  que  publicara  el  señor  Barros  Arana 
durante  su  larga  vida  de  escritor,  a causa  de  no  hallar- 
nos lo  suficientemente  abastecidos  en  conocimientos  li- 
terarios, históricos  i filosóficos.  Pero  ya  que  nos  he- 
mos propuesto  escribir  este  libro  que  tiene  por  objeto 
honrar  la  memoria  del  maestro,  consideramos  un  de- 
ber de  justicia  hacer  una  mención  especial  de  esta  obra 
jigantesca,  que  a la  época  del  fallecimiento  de)  esclare 
cido  historiador  constaba  de  16  volúmenes. 

Al  dar  cima  a su  obra  monumental,  el  señor  Barros 
ha  sido  el  único  chileno  que  se  ha  atrevido  a llenar  la 
gran  necesidad  que  había  de  una  obra  histórica,  de  la 
naturaleza  de  la  que  emprendió,  en  la  cual  se  hallasen 
reunidos  todos  los  acontecimientos  ocurridos  en  Chile 
i que  precisamente  son  materiales  para  una  historia  je- 
neral. 

Tenemos  formado  nuestro  juicio  a cerca  de  esta  la- 
bor histórica  de  proporciones  colosales,  i él,  es  por 
cierto  mui  favorable  a la  obra,  permitiéndosenos  añadir 
a este  concepto,  de  que  es  ella  una  de  las  mas  precio- 
sas emanaciones  del  esfuerzo,  de  la  erudición,  de  la  in- 


— 43  — 


telijeneia  i de  la  constancia  del  sabio  maestro  que  la 
llevó  a la  práctica.  Para  no  considerarla  rodeada  de 
la  importancia  capital  que  ella  tiene,  es  menester  no 
haber  llevado  la  vista  a sus  pajinas  saturadas  de  inte- 
rés, o encontrarse  poseído  de  un  espiritu  de  animad- 
versión justificada  solo  por  el  sectarismo.  No  hemos  de 
buscar  esta  importancia,  ni  el  deleite  que  la  obra  nos 
ha  de  producir,  en  el  estilo,  porque  siendo  su  estilo 
propio  del  de  la  historia,  no  se  halla  cubierto  délos  fio- 
rones  con  que  la  literatui  a adorna  él,  empleado  en 
obras  de  otro  género,  sino  en  la  manera  de  referir  los 
sucesos  desarrollados  en  Chile  desde  tiempos  mui  re- 
motos, manera  fácil,  comprensible,  i que  se  encuentra 
al  alcance  de  todas  las  intelijencias. 

La  historia  del  señor  Barros  tiene  su  principio  en 
una  época  anterior  a la  del  descubrimiento  de  Chile 
con  el  objeto  de  hablarnos  a cerca  de  los  indios,  nues- 
tros projenitores .... 

Para  poder  ejecutar  una  obra  del  tenor  de  la  que  se 
propuso  hacer,  esto  es  de  imprimirle  fuertemente  el  se- 
llo de  la  verdad,  el  señor  Barros  Arana  tuvo  que  estu- 
diar juiciosamente  los  numerosos  libros  que  desde  la 
llegada  de  los  españoles  se  han  publicado  en  el  pais  i 
aun  fuera  de  nuestro  continente,  con  los  titulos  de:  his- 
torias, de  crónicas,  de  memorias,  etc.,  i poder  verificar 
la  exactitud  de  los  hechos  referidos  en  ellos. 

Hubo  también  de  trasladarse  a España  en  1859  i en- 
cerrarse en  los  archivos  de  Madrid,  de  Sevilla  i de  Si- 
mancas, para  buscar  manuscritos  que  sirviesen  para  su 
libro,  los  cuales  le  suministraron  noticias  de  un  valor 
inestimable. 
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Reunidos  todos  los  materiales,  i en  posesión  de  ele- 
mentos personales  tan  ricos,  como  el  estilo,  la  memo- 
ria, la  inteligencia  i la  justicia,  el  señor  Barros  tuvo  que 
dar  a sus  manuscritos  todo  el  orden  i la  compostura 
que  requiere  la  organización  de  una  historia,  a fln  de 
que  esta  fuese  tal  en  toda  la  amplitud  de  la  palabra. 

I como  esto  no  fué  solo  un  propósito  sino  que  una 
realidad,  la  obra  suya  se  sobrepuso  a todas  las  de  su 
jénero  que  se  hablan  publicado  en  el  pais,  llegando  a 
convertirse  en  una  especie  de  historia  matriz  cuya  na- 
rración está  reforzada  con  citas  de  historiadores  chile- 
nos i estranjeros  que  enaltecen  su  mérito  i ponen  de  ma- 
nifiesto una  vezmas  la  árdualabor  del  que  la  confeccionó. 

Sin  embargo  de  tanta  bondad  escapáronse  a su  es 
tudio  varios  documentos  relacionados  con  algunos  go- 
biernos de  la  éra  colonial,  que  investigadores  amantes 
como  él  de  la  historia,  (habiéndolos  echado  de  ménos, 
en  su  obra),  los  han  exhumado  de  los  archivos  i dado 
a la  publicidad  separadamente,  ofreciendo  sin  querer 
al  continuador  de  su  obra  un  magnifico  campo  de  ac- 
ción. 

Al  recorrer  la  historia  de  don  Diego  no  debemos  ol- 
vidar la  obra  de  justicia  que  hizo,  sacando  del  olvido  a 
muchas  figuras  politicas  i militares  que  habian  relega 
do  a segundo  término  las  deficencias  de  los  historiado- 
res de  aquellos  tiempos  i las  rivalidades  sociales  o de 
otro  jénero,  posponiéndolos  a nulidades  que  no  tenian 
derecho  para  cubrirse  de  gloria. 

No  terminaremos  estas  lineas  sin  añadir  un  elojio 
mas  a los  ya  tributados  por  la  opinión;  que  su  histoi  ia 
es  única  en  Sud  América  i que  ningún  pais  de  este 
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continente  posee  un  monumento  así,  eiijido  por  el  ta- 
lento i la  tenacidad  de  un  hombre  a la  brillante  ti  adi- 
cion  de  un  país. 


X 

LA  HISTORIA  JENERAL  DE  CHILE  QUE  EXISTIA 
ANTES  DE  LA  QUE  PUBLICÓ  EL  SEÑOR  BARROS 

Con  la  aparición  del  libro  de  don  Diego  quedó  rele- 
gada a segundo  término  aquella  historia  que  el  Gobier- 
no en  su  desesperación  de  no  poseer  una  del  tenor  de 
la  que  dio  a luz  el  señor  Barros  hizo  publicar  de  acuer- 
do con  la  Universidad  del  Estado  en  1865  con  el  titulo 
de  Historia  Jeneral  de  la  República  de  Chile  desde  la 
Independencia  hasta  nuestros  dias. 

Esta  historia  se  formó  con  las  memorias  que  habian 
presentado  a la  Universidad  en  diferentes  épocas  de 
su  existencia  los  miembros  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Politicas,  Filosofia,  i otras. 

Bajo  todos  aspectos  las  memorias  históricas  de  nues- 
tra referencia  eran  estensas  i se  hallaban  escritas  con 
prolijidad  i elegancia.  Naturalmente  que  su  valor  in- 
trínseco estaba  sujeto  en  no  pequeña  parte  al  talento  i 
a la  ilustración  del  académico  que  las  suscribía  con  su 
nombre,  i como  en  su  colaboración  tomaron  parte  in- 
telectualidades renombradas,  debemos  de  creer  que 
ellas  éran  magníficas. 


El  señor  Barros  Arana,  que  ya  estaba  inscrito  en  el 
catálogo  de  los  grandes  investigadores  de  la  tradición 
nacional,  contribuyó  con  no  pocos  documentos  a sus- 
tanciar ese  libro  que  años  mas  tarde  debia  ser  eclipsa- 
do por  su  propia  obra,  i ofreció  por  de  pronto,  los  si-| 
guientes  trabajos:  Estudios  históricos  sobre  Vicente  Be 
navides\  Historia  Jeneral  de  la  Independencia  de  Chile, 
i Las  campañas  de  Chiloe. 

Cada  una  de  las  memorias  históricas,  llevó  a la  ca 
beza  una  biografía  de  su  autor,  la  que  fué  trazada  por 
el  notable  literato  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Entendemos  que  éstas  tenían  el  carácter  de  dar  a 
conocer  al  público  al  escritor  de  las  memorias  a ñn  de 
que  la  opinión  nacional  tuviera  un  concepto  elevado 
de  los  trabajos  que  componían  la  historia  jeneral. 

Los  colaboradores  de  tan  interesante  libro:  fueron 
Miguel  Luis  i Gregorio  Víctor  Amunátegui,  Diego  José 
Benavente,  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Federico 
Errázuriz  Zañartu,  Diego  Bai  ros  Arana,  Melchor  Con- 
cha i Toro,  Manuel  Antonio  Tocornal,  Domingo  Santa 
María,  Salvador  Sanfuentes,  Antonio  García  Reyes  i 
José  Victorino  Lastarria. 

La  impresión  de  la  obra  duró  16  años,  pues  fué  co- 
menzada en  1865  i concluida  en  1881. 

Consta  de  cinco  tomos,  i aunque  han  sido  entera- 
mente reemplazados  por  los  que  publicó  el  señor 
Barros,  se  conservan  como  una  de  las  mas  interesan- 
tes producciones  de  la  literatura  nacional. 
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XI 

DOS  FUENTES  ESTRANJERAS  DE  INFORMACIONES 
HISTÓRICAS  ESPLORA DAS  POR  EL  SEÑOR 
BARROS  ARANA 


A raíz  de  la  revolución  que  estallo  en  1859  contra  el 
Gobierno  de  don  Manuel  Montt,  numerosos  patricios 
distinguidos  que  tomaron  parte  en  el  movimiento  fue- 
ron desterrados  de  Chile.  Contábase  en  el  número  de 
estos  ilustres  proscritos  don  Diego  Barros  Arana  quien 
tenia  entonces  29  años  de  edad. 

Después  de  haber  estado  en  dos  o tres  paises  de 
América,  pasó  a Madrid,  en  donde  visitó  con  asiduidad 
los  archivos  históricos  que  existen  en  los  mas  altos 
centros  de  instrucción  de  esta  capital. 

Pero  Madrid  no  constituyó  para  él  una  fuente  de  no- 
ticias tan  rica  como  la  constituyeron  dos  pueblos:  Si- 
mancas i Sevilla. 

El  que  este  libro  ha  escrito  no  considera  justo  que  se 
hable  de  Simancas,  i de  Sevilla  en  las  biografías  de  don 
Diego  Barros,  sin  que  se  den  algunas  esplicaciones  a 
cerca  de  la  existencia  de  estos  dos  ricos  ai  chivos, 
para  bosquejar  con  mas  fidelidad  la  labor  literaria  de 
Barros  i los  inmensos  sacrificios  que  le  impusieron  las 
investigaciones  que  cooperaron  a la  fundación  de  su 
historia  jeneral  de  Chile. 

Leer  en  una  biogi'afía  de  Bai  i os:  esíüw  me.ve,?  enteros 
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en  los  archivos  de  Sevilla  i de  Simancas,  es  algo  mui 
vago  i en  virtud  de  esto  es  que  nos  proponemos  variar 
la  conducta  de  sus  biógrafos. 

Simancas  es  una  población  situada  en  la  provincia 
de  Valladolid,  en  las  inmediaciones  del  rio  Pisuerga. 
Sus  tierras  son  fertilisimas  i con  la  ayuda  del  rio  tiene 
constantemente  una  hermosa  vejetacion,  por  medio  de 
la  cual  provee  a sus  pobladores  de  frutos  de  todas  cla- 
ses. En  la  historia  del  Reino,  esto  es  de  España,  ocupa 
un  lugar  nada  desdeñoso,  porque  dentro  de  esa  pinto- 
resca villa  hubo  fortalezas  inespugnables,  que  en  dias 
ya  mui  lejanos,  sirvieron  de  encierro  a varios  princi- 
pes i literatos.  Una  de  estas  fortalezas  la  destinó  Car- 
los I para  que  se  depositase  en  ella  todo  el  archivo  de 
la  monarquía  después  de  un  prolijo  examen.  Por  falle- 
cimiento de  este  soberano,  continuó  los  trabajos  Felipe 
II,  introduciendo  a los  planos  del  anterior  importantes 
modificaciones.  Construyéronse  ricas  estanterías  en 
varias  salas,  con  madera  de  caoba  i de  cedro.  Para  los 
países  de  América  destináronse  numerosos  estantes  a 
los  cuales  se  les  puso  el  nombre  del  pais  al  cual  le  co- 
rrespondía el  archivo  depositado  en  él.  Rimeros  enor- 
mes de  documentos  trajéronse  a Simancas  con  el  obje- 
to de  darles  la  colocación  correspondiente,  teniéndose 
ántes  cuidado  de  segregarlos  prolijamente  de  los  de- 
mas archivos,  porque  estaban  mezclados  unos  con  otros. 
Chile,  tiene  pues  allí  su  hermoso  sitial,  como  lo  tienen: 
Arjentina,  Perú,  Brasil,  etc.  El  alma  de  Valdivia,  de 
Almagro,  de  Ercilla,  de  Oña,  de  Alvarez  de  Toledo,  de 
Rosales,  vaga  por  allí,  recibiendo  de  tarde  en  tarde  el 
roce  de  la  mano  afectuosa  de  los  investigadores  sud- 
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americanos  que  van  a arrancar  a ese  archivo  los  se 
cretos  del  pasado  de  nuestras  colonias  hoi  prósperas 
naciones.  Frente  a una  de  las  ricas  estanterías  donde 
se  lee:  Chile,  tomó  colocación  el  laborioso  señor  Barros, 
quien  con  el  entusiasmo,  la  curiosidad  i la  penetración 
de  que  disponía  emprendió  el  severo  escudriñamiento 
de  esos  manuscritos  cuya  gloria  aumenta  a medida  que 
los  cubre  la  lóbrega  noche  de  los  tiempos.  Si  ingrata 
fué  para  el  señor  Barros  la  tarea  que  se  propuso,  ma- 
yormente debió  de  considerarla  asi  cuando  conoció  que 
la  letra  de  aquellos  archivos  difería  enormemente  de 
la  de  nuestros  tiempos.  Por  esta  razón  viose  precisa 
do  a estudiar  varios  tratados  españoles  sobre  la  mane- 
ra de  leer  escritos  antiguos  ¡Labor  de  romanos!  Si  la 
letra  de  los  documentos  que  el  señor  Barros  leyó  en  Si- 
mancas i en  Sevilla,  para  estractar  noticias  que  le  sir 
vieran  para  su  historia,  era  semejante  a la  que  emplea- 
ban en  sus  nombres:  Hernando  de  Magallanes,  Pedro 
de  Valdivia,  .Juan  Bautista  Pastene,  Diego  de  Almagro, 
i to  Jos  los  españoles  de  aquellos  años,  debemos  de  con- 
ceder a las  investigaciones  del  ilustre  historiador  una 
distinción  mas  elevada  aun  que  la  concedida  a sus  li- 
bros. 

Respecto  del  Archivo  de  Sevilla,  nada  especial  tene- 
mos que  decir.  Su  oríjen  data  desde  1781  i fué  creado 
por  Carlos  III.  En  su  catalogación  empleáronse  los 
mismos  medios  que  en  la  del  de  Simancas.  Fué  cons- 
truido con  madera  llevada  de  América  i sus  estante- 
? ías  tan  ricas  como  elegantes,  finamente  talladas,  con 
escudos  i emblemas  del  Trono,  se  distribuyeron  como 
las  del  anterior  a los  países  sud  americanos,  al  Portu- 
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gal,  a las  Antillas  i a todas  aquellas  naciones  que  tu- 
vieron que  ver  en  siglos  pasados  con  la  gran  nación 
ibérica. 

Habriamos  precisado  gustosisimos  los  documentos 
que  el  señor  Barros  trajo  de  estos  archivos,  o mas  bien 
dicho  las  copias  que  sacó  de  alli  mediante  los  secreta- 
rios que  remuneró  dispendiosamente  con  su  fortuna, 
pero  no  los  conocemos  i creemos  que  muchos  capítulos 
de  la  historia  jeneral  que  él  comenzó  a publicar  en 
1884,  han  sido  formados  con  ellos. 

Una  de  las  estracciones  mas  celebradas  por  el  pro 
pió  señor  Barros  fué  el  proceso  de  Pedro  de  Valdivia, 
como  lo  fué  también  aquella  del  poema  del  capitán  don 
Fernando  Alvarez  de  Toledo,  que  este  escribió  en  1595, 
con  el  título  de  Purén  Indómito  para  rememorar  una 
insurrección  araucana  ocurrida  en  esa  época  en  las 
tierras  de  Puren,  provincia  de  Malleco,  en  donde  halló 
la  muerte  el  Globernador  de  Chile,  Oñez  de  Loyola. 

El  señor  Barros  hizo  imprimir  esta  copia  tan  intere- 
sante en  1862,  en  una  imprenta  de  Leipzig,  ciudad  de 
Alemania,  la  que  precedió  de  una  biografía  del  capitán 
Alvarez. 


XII 

EL  SESOE  BARROS  ARANA  I LA  POLITICA 

La  circunstancia  de  haber  tomado  participación  el 
señor  Barros  Arana  en  los  negocios  políticos  de  1859 
alcanzando  el  destierro,  de  haber  colaborado  ardiente- 
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mente en  la  prensa  opositora  al  Gobierno  de  ese  año, 
de  haber  sido  diputado  al  Congreso  Nacional  en  1867  i 
1870,  de  haber  tenido  bajo  su  dirección  el  pi  imer  esta- 
blecimiento de  enseñanza  de  la  República  de  la  cual  lo 
depuso  la  política,  de  haber  vivido  durante  toda  su 
existencia  en  lucha  tenaz  con  uno  de  los  partidos  anta- 
gónicos de  Chile,  le  han  dado  a su  carrera  un  aspecto 
político,  aunque  realmente  no  tenia  gusto  por  ello,  como 
así  lo  han  confirmado  los  que  lo  conocieron  íntima- 
mente. 

Nada  mas  en  contra  del  carácter  del  señor  Barros 
que  este  estado  de  vida,  si  se  toma  en  cuenta  que  él 
tiene  caractéres  peligrosos  que  no  le  es  dado  desafiar 
a un  temperamento,  sano,  moral,  justiciero,  como  lo 
éra  el  del  historiador. 

La  política,  se  nos  ha  enseñado  que  es  el  arte  de  go- 
bernar los  Estados,  i al  decirse  esto,  ya  debemos  de 
imajinarnos  cuán  difícil  es  su  manejo  para  personas 
de  la  índole  del  señor  Barros,  que  solo  aceptan  los  pro- 
cedimientos elevados,  rechazando  con  hidalguía  las 
intrigas  a que  ellas  dá  oríjen  i por  medio  de  las  cuales, 
se  insulta  i denigra  la  dignidad  de  los  hombres  públi 
eos  i se  turba  la  marcha  del  Gobierno. 

Los  que  hayan  tenido  oportunidad  de  conocer  la  fran 
queza  del  señor  Barros,  las  reformas  liberales  introdu 
das  en  la  enseñanza,  la  brusquedad  de  sus  maneras 
para  rechazar,  lo  que  no  éra  completamente  racional  i 
su  adhesión  a las  prácticas  democráticas,  llegarán  a 
la  conclusión  de  que  la  política,  i sobre  todo  la  política 
de  países  jóvenes  como  Chile,  no  se  avenía  con  su 
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espíritu  que  impugnaba  sin  hipocrecía  lo  que  no  era 
de  estricta  justicia. 

Este  modo  de  ser  lo  hizo  pues  mirar  con  frialdad  la 
marcha  de  los  negocios  de  Estado.  .Jamas  tomó  en  serio 
su  dirección  i si  no  llegó  a ignorar  completamente  su 
rumbo  fué  debido  a su  posición  que  le  permitió  vivir 
en  agradable  consorcio  con  los  hombres  públicos  a 
quienes  oía  hablar  constantemente  de  las  cuestiones  de 
Gobierno. 

A causa  de  esta  indiferencia  no  aceptó  jamas  ningu- 
na cartera  ministerial,  ni  quiso  tampoco  la  curul  de 
Senador,  las  cuales  hubiera  alcanzado  con  facilidad. 

Sus  discursos  cuando  formó  parte  de  los  Congresos 
1867  i 1870,  fueron  siempre  sobrios  i consagrados  a 
defender  la  instrucción  pública  i a combatir  a sus  ene- 
migos políticos.  Su  palabra  era  correcta  i convincente; 
sin  embargo,  incurría  mui  frecuentemente  en  el  error 
de  introducir  en  un  discurso  que  hubiera  podido  califi 
carse  bien  por  la  claridad  del  pensamiento  i la  l azona- 
da  esposicion  de  sus  argumentos,  espresiones,  que  sin 
ser  groseras,  no  estaban  a la  altura  de  un  discurso  po- 
lítico i de  una  elevada  posición  social. 

Cabe  aquí  mencionar  también  otra  faz  política  de  la 
vida  de  don  Diego:  la  actitud  que  asumió  en  la  Revo- 
lución de  1891,  a la  cual  se  asoció,  declarando  a los 
postres  de  ella  que  sus  frutos  eran  superiores  a los  ob 
tenidos  en  la  Independencia  nacional.  Quizás  los  consi 
deró  así  por  aquello  de  que  la  Revolución  se  había 
hecho  en  nombre  de  sagrados  derechos  protejidos  por 
la  Constitución,  siendo  uno  de  ellos,  el  gobierno  parla- 
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mentario,  cuyos  designios  deben  de  reflejar  la  volun- 
tad popular. 

Como  desempeñara  en  aquel  entonces  el  cargo  de 
Perito  en  la  cuestión  de  límites  chileno  arjentinos,  el 
Presidente  Balmaceda  lo  destituyó  de  ese  empleo  por 
haberse  declarado  enemigo  de  su  gobierno;  pero  la 
Junta  Revolucionaria  lo  repuso  en  él  i lo  nombró  al 
mismo  tiempo  Rector  de  la  Universidad. 


XIII 

EL  SEÑOR  BARROS  1 LA  DIPLOMACIA 

Aunque  la  carrera  diplomática  del  señor  Barros  Arana 
es  corta,  cortísima,  por  haberla  servido  desde  1876  a 
1878,  su  breve  actuación  está  ligada  a una  de  las  cues 
tiones  mas  largas  i enmarañadas  de  la  diplomacia  sud- 
americana. 

El  Gobierno  de  1876,  tomando  en  consideración  la 
notoria  celebridad  que  había  alcanzado  en  la  literatu- 
ra i en  el  profesorado,  le  confirió  la  representación  di- 
plomática de  Chile  ante  los  Gobiernos  de  las  Repúbli- 
cas del  Plata  e Imperio  del  Brasil. 

Conocíanse  bajo  la  denominación  de  Repúblicas  del 
Plata,  a Arjentina,  Uruguai  i Paraguai. 

El  Imperio  del  Brasil  hallábase  entóneos  gobernado 
por  el  ilustre  Emperador  don  Pedro  II  de  Braganza 
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que  tantas  afecciones  había  conquistado  en  Chile  por 
sus  brillantes  de  tes  de  soberano  i su  fina  adhesión  a 
este  pais. 

En  la  capital  del  Imperio,  Rio  de  Janeiro,  habían 
fijado  siempre  la  sede  de  sus  embajadas  los  diversos 
plenipotenciarios  que  Chile  había  enviado  en  el  carác- 
ter de  Ministros  ante  los  Gobiernos  mencionados,  así 
que  el  señor  Barros  la  fijó  también  en  ella,  pero  no 
pudo  permanecer  mucho  tiempo  a causa  de  que  la 
cuestión  de  límites  chileno-arjentinos,  tan  agriada  en- 
tonces, requería  su  presencia  en  Buenos  Aires. 

No  se  pueden  dar  detalles  a cerca  de  la  misión  diplo- 
mática de  don  Diego,  sino  hacemos  una  breve  historia 
del  litijio  que  preocupó  la  atención  de  arjentinos  i chi- 
lenos por  espacio  de  56  años. 

Recordaremos  de  que  en  1847,  Chile  fundó  la  colo 
nia  de  Magallanes  dando  lugar  con  esto  a una  recla- 
mación del  Gobierno  arjentino  que  se  creía  con  dere- 
cho a ese  territorio  o a aquellos  que  rodeaban  la 
naciente  colonia. 

Siguióse  entóneos  un  largo  debate  diplomático  del 
cual  el  que  esto  escribe  no  tiene  gran  conocimiento  en 
lo  que  data  desde  1847  a 1876,  años  en  que  tuvieron 
lugar  la  creación  de  la  colonia  i las  negociaciones  di- 
plomáticas de  don  Diego  Barros. 

Desde  que  este  caballero  puso  manos  en  la  cuestión, 
los  gobiernos  de  arabos  países  no  descuidaron  el  litijio. 
Solo  la  guerra  del  Pacífico  pudo  poner  momentánea- 
mente un  punto  final  al  negocio  que  en  1881  a raíz  de 
un  tratado  lleno  de  solemnidad  quedó  alterado. 

En  1876  era  canciller  en  Buenos  Aires  don  Bernardo 
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de  Irigoyen  i el  señor  Barros  Arana  Ministro  de  Chile 
ante  las  Repúblicas  del  Plata.  Entre  ambos  funciona- 
rios hubo  cambio  de  ideas  que  debía  de  tenerse  como 
la  base  de  la  negociación. 

El  asunto  que  trataban  arabos  no  era  de  aquellos 
que  se  resuelven  con  un  poco  de  buen  criterio  i de 
buena  voluntad.  Era  un  negocio  enraarañadisirao  que 
no  se  podía  dilucidar  sin  gran  acopio  de  conocimientos 
jeográñcos,  jeolójicos  i jeodésicos;  para  su  cabal  cono- 
cimiento era  preciso  descender  de  las  altas  cumbres 
cordilleranas,  internarse  en  territorios  esplorados  solo 
por  el  demonio,  exhumar  fronteras  trazadas  por  los 
virreyes  i gobernantes  de  la  colonia,  reconocer  las 
aguas  que  iban  al  Pacífico  i al  Atlántico,  i levantar 
hitos  de  hierro  a fin  de  dividir  de  un  modo  imborrable 
los  territorios  de  Chile  i Arjentina. 

De  aquí  que  las  negociaciones  fueran  casi  ininteliji- 
bles  para  la  masa  humana  de  los  dos  países  i que  los 
diarios  de  una  i otra  parte  hablasen  en  una  forma  que 
si  bien  revelaba  los  sentimientos  del  patriotismo,  no 
demostraba  el  conocimiento  de  la  ciencia. 

En  el  curso  de  la  negociación,  el  señor  Irigoyen  fué 
relevado  de  su  alto  cargo  por  don  Rufino  de  Elizal- 
de;  al  señor  Irigoyen  no  lo  volvemos  a encontrar  al 
frente  de  la  cancillería  hasta  1881,  año  en  que  se  firmó 
el  gran  tratado  que  sirvió  de  base  a todas  las  cuestio- 
nes, hasta  la  finalización  del  negocio  recaída  en  1903. 

Se  ha  dicho  con  marcada  insistencia  que  el  señor 
Barros  Arana  fracasó  en  su  misión  diplomática  i que 
hubo  de  poner  término  a ella  en  1878,  sin  dejar  su 
nombre  adherido  a ningún  tratado,  no  obstante  de  ha 
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bet'se  firmado  uno  el  18  de  Enero  de  dicho  año,  que  no 
fué  apiobado  por  el  Parlamento. 

El  público  no  ha  podido  estar  al  cabo  del  traspié  di- 
plomático que  dió  el  señor  Barros  a causa  de  que  este 
fracaso  le  ha  sido  presentado  en  una  forma  que  no  está 
ai  alcance  del  vulgo  por  la  magnitud  de  la  cuestión  en 
debate. 

Mas  adelante  i por  separado  trataremos  este  asunto 
que  en  aquel  tiempo  acarreó  tantos  sinsabores  al  señor 
Barros,  los  que  recibieron  sin  duda  alguna  incremento 
de  sus  enemigos  políticos. 

La  felicidad  no  acompañó  a don  Diego  en  esta  jor 
nada  diplomática,  por  lo  que  hubo  de  regresar  a Chile 
en  1878. 

Al  volver  a su  pais  trajo  un  gran  caudal  de  conocí 
raientos  acerca  de  la  cuestión  litijiosa,  del  cual  se  han 
servido  los  gobiernos  de  uno  i otio  pais  hasta  la  com- 
pleta resolución  del  negocio. 

Su  estadía  en  Buenos  Aires  contribuyó  mucho  a su 
prestijio  personal,  pues  los  grandes  estadistas  de  allí 
fueron  amigos  suyos,  i aun  mucho  después  del  regreso 
continuó  unido  a ellos  por  una  afectuosa  e interesante 
correspondencia  que  don  Diego  nos  ha  legado  con  su 
archivo. 
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XIV 

EL  ERA(Í.\80  DIPLOMÁTICO  DEL  SEÑOR  BARROS 
ARANA 

Algunas  líneas  atras  hemos  dejado  constancia  que  el 
señor  Barros  Arana  esperimentó  un  reves  en  su  misión 
diplomática. 

Semejante  declaración  envolvería  una  injuria  para 
el  honor  de  un  hombre  ilustre  si  ella  no  hubiese  sido 
proclamada  por  la  opinión  en  Santiago  en  1878 cuando 
ocurrió  este  incidente  que  privó  al  sabio  del  agrado  de 
continuar  al  frente  de  la  Legación  i del  honor  de  diri- 
jir  uno  de  los  debates  diplomáticos  mas  memorables  de 
Sud-América. 

Pero,  en  defensa  de  los  derechos  de  don  Diego,  que- 
da algo  mui  importante:  que  mui  pocos  entendían  en 
aquel  tiempo  los  asuntos  que  llevaron  al  señor  Barros 
a Buenos  Aires,  de  modo  que  no  podían  atacarlo  con 
conocimiento  de  causa. 

El  revés  diplomático  a que  hemos  hecho  refei  encia 
fué  sintetizado  con  la  declaración  de  que  en  el  artículo 
1.0  del  proyecto  de  convención  celebrado  entre  don 
Diego  Barros  i don  Rufino  de  Elizalde  el  18  de  Enero 
de  1878,  se  había  introducido  una  mala  redacción. 

Si  hemos  de  dejar  constancia  que  nuestro  estudio 
acerca  de  la  cuestión  que  nos  preocupa  ha  sido  ejecu- 
tado con  cierto  interes,  deber  nuestro  es  reproducirlos 


— 58  — 


artículos  primeros  de  los  dos  tratados  en  competencia 
para  que  el  lector  juzgue  a su  entera  satisfacción  las 
omisiones  que  constituyeron  los  cargos  que  el  gobierno 
formuló  al  señor  Barros: 

Proyecto  de  Convención  de  1878:  La  República  Ar- 
j entina  está  dividida  de  la  República  de  Chile  por  la 
cordillera  de  los  Andes,  corriendo  la  línea  divisoria  por 
sobre  los  puntos  mas  encumbrados  de  ella,  pasando  por 
entre  los  manantiales  de  las  vertientes  que  se  desprend^en 
a un  lado  i al  otro. 

Tratado  de  1881:  El  limite  entre  Chile  i la  República 
Arjentina  es  deN.  a S.  hasta  el  paralelo  52 de  latitud,  la 
cordillera  de  los  Andes.  La  linea  fronteriza  correrá  en 
esta  estension  por  las  cumbres  mas  elevadas  de  dichas  cor- 
dilleras que  dÁviden  las  aguas  i pasará  por  entre  las 
vertientes  que  se  desprenden  a un  lado  i a otro. 

Aunque  el  tratado  que  se  firmó  en  1881  i cuyo  ar- 
tículo 1.0  acabamos  de  reproducir  no  era  conocido  to- 
davía, de  antemano  se  sabia  que  para  que  el  artículo 
l.°  del  proyecto  de  convención  de  1878  fuese  válido, 
era  menester  que  estuviese  redactado  en  la  forma  en 
que  lo  fué  el  de  1881. 

Nuestra  carencia  de  conocimiento  acerca  de  la  cues- 
tión debatida  no  nos  permite  afirmar  con  sinceridad  si 
lo  que  se  añadió  al  tratado  de  1881  está  demas  i si  don 
Diego  con  las  omisiones  introducidas  en  la  redacción 
del  de  1878  esplicaba  todo  lo  que  era  necesario  es 
plicar. 

El  señor  Barros  por  su  parte  ha  sostenido  que  la  re- 
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daccion  del  articulo  estaba  hecha  en  forma,  i al  efecto 
reproducimos  sus  palabras  encaminadas  a defender 
este  argumento: 

Cixfi^lesquiera  que  sean  las  apreciaciones  que  se  hagan 
sobre  la  redacción  de  ese  articulo,  no  es  posible  poner  en 
duda  que  él  sanciona  el  principio  d,e  demarcación  por  la 
linea  divisoria  de  las  aguas  o según  las  palabras  latinas 
por  el  divortium  aquarum.  Pretender  darle  otro  sentido 
es  lo  mismo  que  negar  la  luz  del  medio  d,ia.  En  efecto,  si 
lo  que  entonces  queria  estipular  la  República  Arj entina 
era  que  la  línea  divisoria  pasase  por  las  cumbres  mas 
elevadas  absolutas  ¿para  qué  se  dice  que  pasará  por  en 
tre  los  manantiales  de  las  vertientes  que  se  desprenden  a 
un  lado  i al  otro?  ¿Qué  objeto  tendría  el  hablar  en  seguida 
de  la  linea  divisoria  de  las  aguas?  ¿Cómo  suponer  que 
los  negociadores  arjentinos  que  querían  una  cosa  firma- 
sen otra  diamentralmente  opuesta? 

No  debemos  de  poner  fln  a estas  esplicaciones  sin 
dejar  constancia  que  al  sur  del  paralelo  52  existen  islas 
i territorios  de  suma  importancia  i los  cuales  era  me 
nester  distribuir  entre  los  países  litigantes  de  un  modo 
equitativo. 

Quien  sabe  si  el  no  haberse  declarado  en  el  artículo 
1.0  del  proyecto  de  convención  de  1878,  que  el  límite 
entre  la  República  Arjentina  i la  República  de  Chile 
era  de  norte  a sur,  hasta  el  paralelo  52  de  latitud  la 
cordillera  de  los  Andes,  representaba  alguna  gravedad 
para  la  cuestión  en  debate  que  podía  entrabar  en  el 
futuro  las  operaciones  de  la  demarcación. 
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XV 

EL  SEÑOR  BARROS  l U CUESTION  DE  LIMITES 
CHILENO-ARJENTINOS 

El  viaje  que  efectuó  a Buenos  Aires  el  señor  Barros 
Arana  en  1876  le  dió  ocasión  para  conocer  a fondo  la 
antigua  cuestión  delimites  con  la  República  Arjentina. 
La  facilidad  asombrosa  que  poseia  de  asimilarse  los  es- 
pedientes aun  mas  complicados  le  permitió  imponerse  en 
sus  menores  detalles  del  relacionado  con  la  materia  en 
litijio,  de  tal  suerte  que  cuando  se  trató  de  nombrar 
Peritos  para  la  demarcación  de  la  frontera  chileno-ar- 
jentina  en  virtud  de  lo  preceptuado  en  los  artículos  l.f* 
i 4.0  del  Tratado  de  1881,  nuestro  Gobierno  designó  por 
su  parte  a don  Diego  Barros. 

Nada  mas  acertada  que  esta  elección  porque  recala 
la  investidura  de  Perito  en  un  sabio  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  demarcación  desempeñó  su  cargo  con  una 
constancia  i erudición  que  lo  proclamaron  hombre  de 
ciencia  i patriota  austero  i enér jico. 

El  Perito  Arjen  tino  se  presentó  en  1890  i en  este  año 
se  dieron  comienzo  a los  trabajos. 

La  tarea  de  demarcación  se  realizó  sobre  un  territo- 
rio que  comprendía  un  área  de  cien  mil  kilómetros 
cuadrados  aproximadamente,  i que  era  precisamente 
el  de  la  cuestión  litijiosa.  Por  este  solo  dato  puede  el 
lector  juzgar  de  lo  difícil  de  la  comisión  de  los  Peritos, 
i si  avanzamos  mas  en  nuestra  esplicacion  espresando 
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que  dentro  de  él  existen:  islas,  volcanes,  canales,  ma 
res,  rios,  pampas,  boquetes,  arroyos,  lagos,  cordilleras, 
quebradas,  etc.,  etc.,  que  era  preciso  dividir  entre  Chi- 
le i Arjentina,  tendremos  que  la  labor  era  de  una  mag- 
nitud asombrosa. 

La  demarcación  de  un  territorio  tan  estenso,  desco- 
nocido i poblado  de  obstáculos  naturales,  ofreció  a los 
Peiatos  una  serie  de  diflcultades  que  previstas  ya  por 
el  Tratado  de  1881,  perturbó  por  largo  tiempo  la  bue- 
na marcha  de  los  trabajos. 

Cada  vez  que  no  podían  avenirse  levantaban  actas  i 
estudiaban  larga  i juiciosamente  la  línea  de  frontera 
que  había  suscitado  las  diverjencias. 

Como  era  natural,  los  dos  Peritos  hacían  lujo  de  sa- 
biduría ante  una  carta  jeográflca  que  hoisi  resucitasen 
no  podrían  entender. 

Guiados  por  un  sentimiento  de  patriotismo  severa- 
mente fiscalizado  por  la  opinión  pública  de  uno  i otro 
pais,  trataban  de  no  desmembrar  en  lo  mas  mínimo  el 
territorio  que  en  su  concepto  correspondía  a la  Patria 
que  representaban. 

Por  el  artículo  6 o del  mismo  tratado  de  1891  se  es- 
tableció: que  si  por  desgracia  surjiera  alguna  cuestión 
imposible  de  solucionarse  amistosamente,  las  dos  nacio- 
nes litigantes,  someterían  el  negocio  al  fallo  de  una 
potencia  estranjera. 

Como  estas  dificultades  sobrevinieran  en  1898  al  tra- 
tarse de  la  demarcación  de  la  Puna  de  Atacama,  se 
acoi  dó  por  ambas  partes  recuri  ir  al  arbitraje  de  Victo- 
ria 1 Reina  de  Inglaterra,  a cuyo  Gobierno  se  remitie- 
ron todos  los  antecedentes  del  litijio. 
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El  señor  Barros  Arana  que  en  todo  momento  de  la 
cuestión  demostró  una  rara  competencia  i una  sere- 
nidad imperturbable  sostuvo  con  firmeza  i patriotismo 
que  la  parte  disputada,  es  decir  la  rejion  de  la  Puna 
de  Atacama  pertenecía  de  derecho  a Chile  por  cuanto 
la  habla  conquistado  por  las  armas  en  1879,  no  tenien- 
do, por  lo  tanto  razones  el  Perito  arjentino  para  llevar 
sobre  ella  la  línea  de  demarcación,  estimando  que  debía 
de  quedar  fuera  de  ésta. 

Por  esta  causa  la  cuestión  tomó  un  aspecto  serio  de 
lo  que  se  aprovecharon  los  enemigos  políticos  del  Peri- 
to chileno  para  hacerlo  responsable  de  la  gravedad  de 
la  situación,  a lo  cual  se  adhirió  el  Presidente  de  la 
República  cuyas  relaciones  con  el  señor  Barros  Arana 
estaban  cortadas. 


XVI 

KL  SEÑOR  BARROS  í EL  PRESIDENTE  ERRAZÜRIZ 
EOHAURREN 

Miéntras  tenían  lugar  en  1898  las  conferencias  de 
los  peritos  chileno  i argentino,  relacionadas  con  la 
cuestión  de  límites,  el  Presidente  de  la  República  don 
Federico  Errázuriz  Echáurren  cuyo  carácter  jovial  no 
habrán  olvidado  sus  conciudadanos,  manifestó  deseos 
de  asistir  a ellas,  mas  don  Diego  se  opuso  con  tena- 
cidad. 
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Con  motivo  de  las  diverjencias  suscitadas  en  dicho 
año  entre  los  dos  peritos  sin  que  se  lograra  ponerlos 
de  acuerdo,  la  cuestión  de  limites  tomó  jiros  alarman- 
tes al  estremo  de  hallarse  los  dos  países  sobre  las  ar- 
mas. 

La  cordura  de  Errázuriz  presidente  de  Chile,  i de 
Roca,  presidente  de  Arjentina,  contuvo  el  desborde 
de  las  iras. 

Se  acusó  al  señor  Barros  de  desconocer  las  preten- 
siones del  perito  arjentino  sobre  territorios  que  éste 
creia  propiedad  de  su  patria  i de  poner  trabas  injusti 
flcadas  a la  demarcación. 

Sobrevino  entóneos  el  arbitraje  i quedó  establecido 
que  S.  M.  Victoria  I Reina  de  Inglaterra  i Emperatriz 
de  la  India,  dirimirla  el  asunto. 

El  Presidente  Errázuriz  que  durante  su  administra 
cion  hizo  cuanto  le  sujlrió  su  carácter  habia  apodado 
a don  Diego:  Taita  Dios,  del  mismo  modo  como  habia 
llamado:  elefante  blanco,  buei  rabón,  lord  atJcinson,  cu- 
lebras paradas,  a varios  hombres  de  su  administración 
i de  su  circulo  intimo. 

En  el  público  existia  la  idea  de  que  el  arbitraje  se 
llevarla  a efecto  irremisiblemente  i que  el  señor 
Barros  Arana  iria  a Inglaterra  en  calidad  de  defensor. 

Efectivamente,  el  Presidente  Errázuriz  lo  designó 
tal  i nombróle  de  secretarlo  a un  miembro  distinguido 
de  la  sociedad  i de  la  cancillería  chilena  mui  docto  en 
asuntos  internacionales. 

El  secretario  adelantóse  a su  comisión  i don  Diego 
quedóse  en  Santiago  preparando  su  viaje.  Realizó  sus 
muebles,  encajonó  su  biblioteca  i puso  en  arriendo  sus 
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propiedades,  pues  se  creyó  que  la  comisión  duraria  al- 
gún tiempo  en  Londres;  así  se  lo  hizo  saber  el  Presi- 
dente a don  Diego. 

Mientras  tanto  la  cancillería  chilena  de  acuerdo  con 
la  de  Buenos  Aires  habían  resuelto  dar  otro  jiro  a la 
cuestión  internacional  quedando  sin  efecto  el  viaje  de 
los  delegados  de  uno  i otro  pais. 

Nada  de  particular  habría  tenido  esto  por  que  ello 
revelaba  que  el  negocio  pendiente  tendría  una  solu- 
ción mas  llana,  como  que  así  sucedió  con  la  venida  a 
Buenos  Aires  de  un  apoderado  de  la  Reina,  sino  que  lo 
grave  que  hubo  fué  que  el  Presidente  no  participó  al 
señor  Barros  estos  acuerdos  oportunamente  i lo  dejó 
preparar  su  viaje  con  toda  buena  fé,  para  hacerlo  apa- 
recer después  ante  la  opinión  pública  con  el  manto  de 
un  gran  ridículo. 

Cuando  Errázuriz  comentó  esto  con  los  de  su  círculo 
íntimo  dijo  con  mucha  ironía:  Se  fregó  Taita  Dios. 


XVII 

EL  SEÑOR  B.4HR0S  ARANA  1 LA  INSTRUCCION 
NACIONAL 


Las  líneas  precedentes  consagradas  por  entero  a re- 
cordar la  actuación  tan  interesante  que  don  Diego  tuvo 
en  la  instrucción  pública  tienen  por  objeto  al  mismo 
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tiempo  diseñar  una  de  las  faces  mas  brillantes  de  la 
vida  de  este  maestro  ilustre. 

Pocos  preceptitas  habrán  ejercido  como  él,  con  mas 
brillo  esta  misión.  Habia  recibido  de  la  Providencia 
los  dones  necesarios  para  dirijir  con  feliz  acierto  los 
destinos  de  la  enseñanza  nacional,  a pesar  de  los  obs- 
táculos de  que  halló  sembrado  el  camino  i los  cuales 
venció  con  un  vigor  de  inflexible  luchador. 

Durante  medio  siglo  ha  estado  al  frente  de  su  direc- 
ción con  una  laboriosidad  i talento  incomparables,  for- 
mando el  corazón  de  miles  de  ciudadanos  que  han  sido 
después  de  las  aulas  útiles  al  pi  ogreso  de  la  patria  en 
una  forma  que  honra  bastante  ai  ilustre  maestro  que 
desarrolló  en  ellos  las  virtudes  civicas. 

Como  todo  hombre  que  recibe  desde  la  cuna  voca- 
ción para  el  ejercicio  de  una  carrera.  Barros  Arana 
sentia  desde  hacia  largo  tiempo  la  necesidad  imperiosa 
de  llegar  a la  dirección  de  la  enseñanza  pública  i aceptó 
sin  vacilaciones  el  honroso  cargo  de  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Humanidades  de  la  que  en  el  trascurso  del 
tiempo  llegó  a ser  su  Decano,  cuando  solamente  tenia 
veinticinco  años  de  edad,  en  circunstancia  que  habia 
fallecido  don  Luis  Antonio  Vendel  Heyl  eminente  hom- 
bre de  ciencias,  a cuya  memoria  don  Diego  consagró 
un  discurso  que  fué  como  la  primera  piedra  de  su  labor 
tn  la  Facultad. 

Destenado  de  Chile  en  las  postrimerías  de  la  admi- 
nistración de  don  Manuel  Montt  por  haberse  asociado 
a los  disturbios  políticos  de  esa  época,  supo  sacar  de 
esta  proscripción,  para  la  tarea  que  se  proponía  em- 
prender un  gran  partido,  porque  en  su  destierro  visitó 
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los  colejios  de  América  i de  Europa,  estudiando  con  la 
viveza  que  caracterizaba  su  talento  los  métodos  de 
enseñanza  para  correjir  las  deficencias  que  habla  no 
tado  en  los  de  las  escuelas  de  Chile. 

Sin  duda  alguna  que  sin  este  viaje  su  vocación  no 
estaba  completa  i se  resentía  de  la  falta  de  conocimiento 
de  los  métodos  de  ensefianza  estranjeros  que  estaban 
mas  adelantados  que  los  que  en  el  pais  se  hallaban 
puestos  en  práctica. 

De  regreso  a la  patria  i teniendo  solamente  treinta  i 
tres  años  de  edad  presentó  al  Gobierno  una  memoria  so 
bre  sus  estudios  que  le  valió  los  aplausos  de  la  opinión 
pública.  Quien  haya  leidocon  interes  los  informes  que 
don  Diego  espidió  en  el  curso  de  su  vida  sobre  las  ma- 
terias que  le  fueron  encomendadas,  debe  de  presumir 
de  que  este  informe  estaba  revestido  de  una  seriedad 
incuestionable.  Sus  razonamientos  espuestos  siempre 
con  una  intelijente  claridad  llevaron  al  ánimo  del  lec- 
tor la  impresión  de  que  sus  argumentos  tenian  una 
lójica  invencible. 

Convencido  el  Gobierno  de  la  sinceridad  de  su  estu- 
dio le  confió  en  1863  la  dirección  del  Instituto  Nacional 
en  la  vacante  dejada  por  el  Rector  señor  don  Santiago 
Prado,  quien  introdujo  en  el  establecimiento  reformas 
mui  acertadas  que  don  Diego  ha  reconocido  caballero- 
samente en  sus  memorias. 

Al  hacerse  cargo  ' del  rectorado  puso  en  vijencia  to- 
do cuanto  en  su  informe  dijo  al  Gobierno  que  era  ne 
cesario  para  el  progreso  del  Instituto  i al  efecto  creó 
gabinetes  de  fisica,  de  historia  natural,  de  química, 
hizo  obligatorios  los  estudios  de  los  idiomas  mas  en 
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boga  como  el  ingles  i el  francés,  el  de  la  cosmagrafía, 
de  la  historia  literaria,  de  la  jeografía  física;  dispuso 
que  el  estudio  de  la  historia  i de  la  jeografía  se  hicie- 
sen juntos,  introduciendo  para  ello,  atlas,  cartas  jeo- 
gráflcas  i globos  i compuso  testos  de  instrucción  que 
facilitaron  en  sumo  grado  los  estudios  de  los  alumnos 
i el  modo  de  enseñar  de  los  profesores.  Sus  testos  mas 
notables  fueron:  la  Historia  de  América  en  dos  volú- 
menes, Elementos  de  literatura,  retórica  i poética, 
Compendio  de  historia  moderna.  Elementos  de  jeografía 
física  i Manual  de  composición  literaria,  todos  los  cuales 
merecieron  la  aprobación  unánime  del  Gobierno  i de 
los  preceptores  mas  distinguidos  de  América  i de 
Europa.  La  instrucción  pública  ganó  inmensamente 
con  ellos,  i como  el  sabio  que  los  compuso  conocía  el 
secreto  de  formar  ciudadanos  con  ilustración  completa 
i sólida,  trabajó  en  ellos  en  una  forma  que  los  hizo 
Utilísimos  para  el  estudio,  de  una  comprensión  faci- 
lísima que  se  adaptaba  a la  organización  mental  de 
los  jóvenes  estudiantes. 

Sin  embargo  el  partido  conservador  no  aceptó  de 
buen  grado  estas  innovaciones  i creyó  ver  en  la  intro- 
ducción de  los  estudios  de  las  ciencias  naturales  un 
interruptor  del  credo  relijioso  de  los  alumnos,  i si  a 
esto  se  agrega  que  don  Diego  suprimió  en  el  Instituto 
algunas  prácticas  relijiosas  ya  mui  arraigadas  en  ob- 
sequio del  órden  i del  respeto  a estas  mismas  prácti- 
cas, debemos  de  suponer  que  los  conservadores  i el 
clero  desdeñaron  con  profundo  horror  las  reformas  del 
señor  Barros  por  cuya  causa  se  vieron  precisados  a 
reemplazarlas  por  aquellas  que  mas  convenían  a su 
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política  cuando  ocurrió  la  caída  del  réjimen  liberal  en 
1871,  con  la  exaltación  al  poder  de  don  Federico  Erra 
zuriz  Zañartu. 

Bajo  la  presidencia  de  Pérez,  el  antecesor  de  Erra 
zuriz,  don  Diego  había  hecho  en  pro  de  la  enseñanza 
cuanto  estimó  beneficioso  para  su  progreso  i estabili 
dad,  de  tal  suerte  que  al  operarse  un  cambio  de  Go- 
bierno que  no  aceptaba  sus  innovaciones  que,  dicho 
sea  de  paso,  fueron  introducidas  con  una  enerjía  sin 
límites,  debía  de  sufrir  las  consecuencias  de  su  exal- 
tado liberalismo,  que  en  aquellos  tiempos  de  intransi- 
gencias no  debían  de  ser  mui  suaves. 

En  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Kector  el  señor 
Barros  dió  una  importancia  estraordinaria  a la  educa 
cion  científica,  desdeñando  profundamente  aquella  que 
no  tenia  estos  cimientos  i que  era  la  sustentada  por  el 
partido  que  no  apoyaba  sus  ideas. 

Al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  llegó  en  el 
mismo  año  187 1 el  honorable  pelucon  don  Abdon  Ci- 
fuentes,  una  de  las  figuras  mas  gallardas  del  Partido 
Conservador  i quien  tenia  entonces  ganado  un  inmenso 
prestijio  político  a causa  de  su  intelijencia  como  abo 
gado  i como  hombre  de  partido,  la  que  en  mas  de  una 
ocasión  puso  de  relieve  en  el  seno  déla  representación 
nacional  con  su  brillante  elocuencia,  consagrada  casi 
toda  al  servicio  de  sus  ideas. 

Un  Ministro  de  Instrucción  de  la  fogosidad  del  señor 
Cifuentes  no  podía  permanecer  indiferente  ante  las 
conquistas  liberales  i dedicó  todos  sus  afanos  a com- 
batirlas. 

Su  credo  político  i el  estado  del  alma  nacional  en- 
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tónces  no  le  permitían  comprender  que  este  ataque 
tenia  todo  el  carácter  de  una  embestida  inconsciente  i 
le  dió  curso  con  censurable  enerjía. 

Su  campo  de  acción  fué  el  Consejo  de  Instrucción 
Pública,  en  donde  existían  consejeros  relijiosos  tan 
eminentes  como  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  mas 
tarde  Arzobispo  de  Anazarbo  i Rafael  Fernandez  Con- 
cha, luego  Obispo  de  Epifanía,  i los  cuales  cooperaron 
ardientemente  a la  labor  del  señor  Cifuentes,  presen- 
tando un  proyecto  de  reformas  conservadoras  que  de- 
bía derribar  las  introducidas  por  Barros  Arana. 

Una  de  estas  medidas  era  la  de  que  todos  los  cole- 
jios  tenían  facultad  para  tomar  exámenes,  otra  la  de 
que  para  ser  bachiller  eran  suficientes  los  estudios 
de:  Retórica^  Filosofía,  Gramática  i anulándose 
los  estudios  introducidos  por  Barros  de  la  Historio, 
ds  las  Ciencias  Físicas  i Naturales  i de  las  Matemáticas 
i otra  la  de  subordinar  en  cierto  modo  la  instrucción 
pública  a la  relijiosa. 

Pero  estos  proyectos  fueron  calurosamente  combati- 
dos por  don  Miguel  Luis  Amunátegui,  secretario  jeneral 
de  la  Universidad  i don  Diego  Barros  Arana,  Rector, 
todavía  del  Instituto  i Decano  de  la  Facultad  de 
Humanidades,  quienes  protestaron  enérjicamente  en 
las  ruidosas  sesiones  que  por  aquel  entonces  celebró  el 
Consejo,  lo  que  trajo  como  consecuencia  la  destitución 
de  don  Diego  del  Rectorado  del  Instituto. 

El  Ministerio  al  cual  pertenecía  el  señor  Cifuentes 
cayó  en  1874  i con  él  el  proyecto  de  reformas  conser- 
vadoras, de  modo  que  éstas  no  tuvieron  sino  la  vida  de 
las  rosas. . . 
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El  sucesor  de  Cifuentes,  don  José  María  Barceló, 
lanzó  un  decreto  en  dicho  año,  volviendo  las  cosas  al 
estado  de  1872,  espresando  en  él  que  el  sistema  de  su 
antecesor  había  desquiciado  profundamente  la  instruc- 
ción pública;  pero  don  Diego  no  volvió  al  Rectorado, 
eso  sí  que  desde  el  Decanato  de  la  Facultad  de  Huma 
nidades,  infirió  a sus  enemigos  una  nueva  estocada. 

Habiendo  presentado  un  estudiante  aleman  una  soli- 
citud en  la  que  pedia  se  le  dispensara  del  exámen  de 
Relijion,  a causa  de  ser  del  norte  de  Alemania,  i por  lo 
tanto  protestante. 

El  señor  Barros  declaró: 

La  enseñanza  relijiosa  que  se  da  en  los  colejios  del 
Estado  no  es  obligatoria  para  aquellos  alumnos  cuyos 
padres,  tutores  o apoderados,  espresen  el  deseo  de  apro- 
vecharse de  esta  exención. 

En  1893,  el  señor  Barros  que  tan  fiel  fué  a la  causa 
que  derribó  del  poder  al  Excmo.  Presidente  Balmace- 
da,  fué  nombrado  Rector  de  la  Universidad,  cargo  al 
cual  llegaba  por  primera  vez  i el  que  desempeñó  por 
un  período  reglamentario  de  cuatro  años,  hasta  1897. 
Debió  de  haber  sido  reelejido,  pero  el  Gobierno  de 
aquella  época  se  opuso  en  una  forma  que  la  opinión 
pública  condenó  sin  reservas. 

Entónces,  el  Presidente  señor  Errázuriz  Echáurren 
hijo  de  aquel  que  mui  a su  pesar  destituyó  al  señor 
Barros  en  1872,  nombró  al  señor  don  Osvaldo  Renjifo, 
quien  creyéndose  indigno  de  ocupar  un  puesto  que  se 
arrebataba  a un  ciudadano  que  había  vijilado  por  es- 
pacio de  muchos  años  la  instrucción  pública  con  todo 
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el  empeño  de  un  severo  guardián,  no  aceptó  a pesar  de 
hallarse  estendido  su  nombramiento. 

Entóneos  se  nombró  al  respetable  doctor  en  medici- 
na, don  Diego  San  Cristóbal,  que  tampoco  quiso  acep- 
tar en  homenaje  a don  Diego,  pero  que  al  fln  hubo  de 
decidirse  a tomar  el  cargo  a instancias  del  mismo  se- 
ñor Barros,  quien  le  rogó  no  pusiera  dificultades  que 
podian  entorpecer  las  labores  de  la  Universidad. 

Durante  los  cuatro  años  que  el  señor  Barros  Arana 
dirijió  este  establecimiento  prestó  a la  enseñanza  en 
todo  sentido  servicios  innumerables;  así  lo  decía  en  una 
memoria  años  atras  un  distinguido  catedrático  sobre  la 
labor  del  señor  Barros  como  Rector  de  la  Universidad. 
Nos  hacemos  un  deber  en  reproducir  una  de  las  partes 
mas  interesantes  de  esa  memoria. 

«El,  que  en  su  primer  viaje  a Europa,  se  dió  la  satis- 
«facción  de  visitar  en  cada  pais  los  establecimientos 
«científicos  i de  enseñanza  a que  pudo  tener  acceso,  i 
»de  recolectar  no  pocos  libros  i reglamentos  sobre  esta 
«materia  como  lo  ha  referido  bellamente  en  su  libro 
«sobre  Philippi,  no  podía  menos  que  alcanzar,  en  la  úl- 
«tima  etapa  de  su  vida,  el  mas  lejítimo  galardón  por  sus 
«servicios  a la  enseñanza,  por  su  amor  a la  juventud, 
«por  su  pasión  por  el  estudio.  El  claustro  pleno,  desig- 
«nándolo  para  el  primer  lugar  de  la  terna,  hacia,  una 
«vez  mas,  honor  al  mérito;  el  Gobierno  acataba  la  justi- 
«cia  de  esta  designación;  el  pais  esperaba  del  venerable 
«maestro  los  sobrios  frutos  de  su  versación  profunda  i 
«firme  criterio  en  materia  de  enseñanza,  i nadie  mejor 
«preparado  que  él  para  conducir  a término  feliz  las  re- 
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sformas  que  en  tan  importante  materia  se  trataba  de 
«realizar. 

«La  obra  realizada  por  el  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
»blica,  durante  el  tiempo  en  que  don  Diego  Barros  Ai  a- 
»na  estuvo  a su  cabeza,  es  la  mas  fructífera  i fecunda 
»que  jamas  haya  realizado  aquella  corporación. 

«En  1885  llegaba  al  Ministerio  de  Relaciones  Esterio- 
«res,  trasmitido  por  don  Guillermo  Matta,  entonces  Mi- 
«nistro  de  Chile  en  Alemania,  un  informe  compuesto 
»por  don  Valentín  Letelier,  secretario  de  aquella  Lega- 
»cion,  en  compañía  de  don  Claudio  Matte,  sobre  la  ins- 
»truccion  secundaria  i la  instrucción  universitaria  en 
«Berlín.  Es  un  estenso  i luminoso  estudio  el  confeccio- 
«nado  por  los  señores  Letelier  i Matte.  I aunque  no  es 
»hoi  bastante  conocido  como  se  merece,  nos  bastará 
«consignar  aquí  sus  consecuencias.  Llegado  a manos  de 
«un  Ministro  intelijente,  el  malogrado  don  Julio  Baña 
«dos  Espinosa,  supo  estraer  de  él  los  mejores  resulta- 
«dos:  la  contratación  de  los  profesores  alemanes  i la 
«creación  del  Instituto  Pedagójico. 

«No  cupo  al  señor  Barros  Arana  injerencia  directa  en 
«la  contratación  de  los  profesores  alemanes,  ni  en  la 
«creación  del  Instituto  Pedagójico;  pero  fué  el  mejor 
«amigo  de  aquéllos  i el  llamado  a aprovechar  los  frutos 
«del  nuevo  plantel  de  educación  en  la  implantación  de 
«los  métodos  vijentes  en  la  enseñanza. 

«La  implantación  de  la  enseñanza  científica  en  nues- 
«tro  país  es  la  obra  del  señor  Barí  os  Arana  como  rector 
»del  Instituto  Nacional;  la  implantación  del  sistema 
«concéntrico,  su  obra  como  rector  de  la  Universidad. 

«El  26  de  Diciembre  de  1892,  el  Consejo  de  Instruc- 
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»cion  Pública  formaba  el  plan  de  estudios  de  instruc 
»cion  secundaria,  sancionado  por  decreto  de  5 de  Abi  il 
»del  año  siguiente.  El  mismo  año  de  1892,  entraba  eu 
»vijencia  el  plan  concéntrico  de  enseñanza,  que  tantas 
»i  tan  injustificadas  resistencias  suscitó  en  su  oríjeii. 

«Era  una  reforma.,  i todo  lo  que  trae  consigo  alguna 
«novedad,  amedrenta  siempr  e a los  espíritus  timoratos 
»i  estacionarios.  Pero  el  r ector  de  la  Universidad  tenia 
»un  temperamento  esencialmente  impulsivo,  i a su  clara, 
«concepciotr  de  los  bien  entendidos  intereses  de  la  erise- 
»ñanza,  unia  la  fé  inquebrantable  en  el  éxito  i la  per- 
»severancia  tesonera  para  llevar  adelante  las  refor- 
»mas». 

Aquí  vamos  a reproducir  las  propias  palabras  coir 
que  el  señor  Barros  Arana  caracterizaba  el  nuevo  sis- 
tema; 

«Al  presente,  la  Universidad  está  empeñada  en  una 
«reforma  que  debe  necesariamente  producir  incornensu- 
»rables  beneficios.  La  instrucción  secundaria,  bastante 
«completa  al  presente  para  su  objeto,  va  aesperimentar 
»una  importante  modificación,  no  por  el  recargo  de  nue- 
«vos  ramos  de  estudios,  sino  por  la  implantación  de  nue- 
»vos  métodos,  que  a la  vez  que  la  harán  mas  provecho 
»sa,  impondr’á  a los  alumnos  ménos  esfuerzo  i ménos 
«fatiga.  Se  trata  de  suprimir  la  enseñanza  de  ramos  ais 
«lados,  i en  cuanto  es  posible,  el  estudio  de  los  testos, 
«para  reemplazarla  por  la  enseñanza  gradual  i objetiva, 
«por  decirlo  asi,  de  todos  los  ramos  a la  vez,  distribu- 
«yendocada  año  las  nociones  en  conformidad  cor.  el  de- 
«sarrollo  intelectual  de  los  niños,  i haciéndoles  conser- 
> var,  mediante  la  continuada  l epeticion  i la  profundi 
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»dad  cadadia  mayor  de  las  lecciones,  los  conocimientos 
»que  antes  sabían  i solian  olvidar  después  del  examen 
»de  cada  ramo.  Este  sistema,  que  en  los  países  mas 
«adelantados  hn  producido  excelentes  resultados,  exije 
«profesores  mucho  mejor  preparados,  e impone  a éstos 
«una  tarea  mucho  mas  activa  que  la  que  desempeñaban 
«los  maestros  según  los  antiguos  métodos,  así  como  hace 
»mas  atractiva  i agradable  a los  niños  la  instrucción 
»que  se  les  da.  Con  toda  confianza  puede  esperar  que  el 
«número  de  los  alumnos  aprovechados  de  cada  clase, 
«será  en  adelante  mucho  mayor  que  al  presente". 

«Tal  era  el  juicio  que  sobre  el  método  concéntrico 
«formulaba  el  señor  Barros  Arana.  Así  espresaba  sus 
«esperanzas  en  ocasión  solemne,  ante  el  jefe  i los  mas 
«altos  dignatarios  del  Estado,  ante  los  representantes  de 
«pueblos  amigos,  cuando  la  Universidad  celebraba  el 
«quincuajésimo  aniversario  de  su  apertura. 

«Miéntras  el  método  hoi  llamado  antiguo  desarrollaba 
«preferentemente  la  memoria,  el  nuevo  tiende  ante  todo 
«el  paralelismo  i armonía  en  el  desenvolvimiento  de  las 
«facultades  intelectuales.  El  éxito  de  aquél  consiste  en 
«la  suma  de  conocimientos  acumulados  por  los  educan- 
«dos,  el  de  éste,  en  la  preparación  de  las  intelijencias 
«juveniles  para  la  observación  i para  la  investigación 
«personales. 

«La  gran  obra  del  rectorado  de  la  Universidad  del 
«señor  Barros  Arana,  es  la  implantación  de  este  siste- 
«ma.  Los  profesores  que  bajo  la  sabia  dirección  de  los 
«maestros  alemanes  se  formaban  en  el  instituto  Pedagó- 
«jico,  se  encargaban  de  afianzarlo  como  una  sólidacon- 
«quista  para  el  porvenir  de  la  cultura  nacional,  espar- 
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»ciéndose,un  año  tras  otro,  en  los  diversos  Liceos  de  la 
sRppública.  Hoi,  nadie  osaria  condenar  el  nuevo  méto- 
■»do;  sus  espléndidos  resultados  se  palpan  ya  por  todas 
«partes. 

«Empero,  una  reforma  no  surje  con  solo  plantearla. 
»Es  necesario  adoptar  todas  aquellas  medidas  que  con- 
«curren  a su  éxito.  Pues  bien,  todas  ellas  fueron  adop- 
«tadascon  admirable  previsión  i comprensión  total  del 
«nuevo  método  i sus  necesidades. 

«No  era  la  del  señor  Barros  Arana  de  aquellas  inteli- 
«jenciasque  sedetienen  en  la  mera  asimilación.  Su  cla- 
«rovidencia  le  permitía  derivar  toda  clase  de  conclusio- 
«nes.  Es  asi  como  tomaba  injerencia  activa  en  la  con- 
«feccion  de  todos  los  programas  i reglamentos  con  que 
«afianzaba  el  nuevo  sistema  sobre  bases  inamovibles. 

< Los  horarios  i la  distribución  de  la  materia  en  los 
«diversos  ramos;  los  reglamentos  sobre  exámenes  en 
«las  preparatorias  i en  los  tres  primeros  años  de  hu- 
«manidades;  sobi’e  bachillerato  en  esta  misma  Facul- 
»tad;  sobre  sorteo;  sobre  el  nombramiento  de  las 
«comisiones  examinadoras  para  los  colejios  particula- 
«re?;  la  prohibición  a estos  examinadores  de  interrogar 
«a  sus  alumnos;  la  limitación  del  estudio  de  Filosofía 
«al  de  Lójica;  la  adopción  del  sistema  ortográfico  es- 
«puesto  por  Bello  i consignado  en  el  testo  de  don  Fran- 
«cisco  Várgas  Fontecilla;  la  incorporación  definitiva 
«del  estudio  de  la  .Jeografía  en  el  ramo  de  Histoí'ia;  las 
«disposiciones  vijentes  sobre  asuetos,  la  limitación  de 
«las  horas  de  clase  que  puede  hacer  en  el  mismo  esta- 
«blecimiento  un  profesor  o un'empleado  administrativo; 
«lasdisposicionesqueprecedieron  ilasupresion,despues> 
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»del  anti-pedagójico  sistema  de  premios;  la  creación  i 
» elevación  a primera  clase  del  Liceo  de  Aplicación 
''Práctica,  anexo  al  Instituto  Pedagójico;  la  primera 
«renovación  de  sus  contratos  a los  profesores  alemanes, 
»i  la  reda  cion  i aprobación  de  los  programas  para  la 
«instrucción  secundaria,  son  medidas  emanadas  del 
«Consejo  de  Instrucción  Pública  durante  el  rectorado 
«del  señor  Barros  Arana. 

«Si  se  tiene  en  cuenta  que  los  programas  de  Instruc 
«cion,  preparados  por  autoridades  en  cada  ramo,  como 
«los  señores  Steffen,  Hansen,  Lenz,  Nercaseaux,  Poe 
»nisch,Yoho\v,  fueron  en  su  totalidad  revisados  i armo 
«nizados  por  el  Rector  de  la  Universidad  en  unión 
»del  insigne  psicólogo  i pedagogo  don  Jorje  Enrique 
«Schneider;  si  se  considera  que  su  acción  impulsiva  no 
«se  detenia  en  la  segunda  enseñanza,  donde  su  prepa- 
«racion  encontraba  mas  propicio  campo  en  que  espa- 
«ciarse,  sino  que  se  ostentaba  igualmente  vigorosa  en 
»las  demas  ramas  de  la  instrucción  pública,  intervi 
«niendo  en  forma  mas  o raénos  directa  en  la  prepara- 
«cion  del  programa  del  curso  de  Castellano  del  Instituto 
«Pedagójico,  i la  distribución  de  la  misma  asignatura 
«entre  los  señores  Nercaseaux,  Lenz  i Hansen;  en  la 
«aprobación  de  los  reglamentos  sobre  colocación  de 
«grados  en  las  Facultades  de  Leyes,  Medicina  i Farma 
»cia.  Matemáticas,  del  Conservatorio  Nacional  de  Mú 
«sica  i Declamación;  en  el  despacho  de  los  planes  de 
«estudio  para  los  cursos  de  Matronas,  de  Farmacia,  de 
«Dentistiea  i de  Bellas  Artes;  en  la  fijación  de  las  fechas 
«para  optar  a los  grados  de  bachiller  o licenciado  en 
«las  carreras  liberales;  en  la  disposición  vijente  sobre 
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«memorias  para  optar  a la  licenciatura,  i en  varias 
«disposiciones  sobre  las  bibliotecas  públicas;  el  Museo 
«Nacional  i la  necesidad  de  establecer  una  oficina  taller 
«central  destinada  a prepa  rar  i componer  los  aparatos  in- 
«dispensablespara  la  enseñanza  objetiva  de  la  Química 
»i  de  la  Física,  llegará  a comprenderse  hasta  donde  al- 
«canzaba  su  profunda  penetración  de  los  intereses  i 
«vehemente  anhelo  por  mejorar  i levantar  nuestra  ins- 
«truccion  pública». 


XVIII 

LA  PRODUCCION  LITERARIA  DEL  SEÑOR 
BARROS  ARANA 

Hacer  comentarios  sobre  la  labor  intelectual  de  don 
Diego  Barros  lo  consideramos  supérfluo,  por  cuanto 
que  sus  libros  han  caído  ya  bajo  el  severo  juicio  de 
críticos  imparciales  i competentes  i suponemos  que  no 
habrán  hecho  censuras  serias  a las  producciones  del 
señor  Barros  si  se  toma  en  cuenta  de  que  este  sabio 
cuidó  de  la  nitidez  de  sus  obras  en  todo  sentido,  con  la 
rara  escrupulosidad  con  que  de  ordinario  adornábalos 
actos  de  su  vida. 

Comprendiendo  fielmente  el  señor  Barros  su  misión 
de  historiador  no  trató  jamás  de  quebrantarla  abor- 
dando el  estudio  de  materias  que  estuviesen  reñidas 
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con  aquello  de  que  era  profesional  competente  i dis- 
tinguido. 

Si  en  su  manera  de  escribir  no  se  adivina  a un  filó 
soto  avanzado  que  convierte  cada  idea  en  un  manan- 
tial de  argumentaciones  notables,  se  deja  entrever  en 
cambio  al  escritor  consciente  que  respeta  la  tradición 
i la  verdad  con  talento  i honradez  i que  no  omite  sa- 
crificios por  asentar  los  hechos  históricos  sobre  una 
base  inconmovible. 

Las  biografías  que  escribió  son  numerosísimas  i 
aunque  ellas  difieren  notablemente  de  las  publicadas 
en  1870  por  los  Arteaga  Alemparte,  que  a nuestro  jui- 
cio son  las  mejores  escritas  en  Chile,  se  distinguen  por 
la  minuciosidad  de  los  detalles  acerca  de  la  vida  de  sus 
héroes,  pues  las  fechas  i las  acciones  se  hallan  en  ri- 
guroso órden  i el  valor  intrínseco  de  los  hechos  está 
clasificado  con  rectitud.  De  este  modo  sacó  del  olvido 
a muchos  servidores  ilustres  para  quienes  no  se  hablan 
emitido  todavía  juicios  imparciales  i hablan  sido  con 
fundidos  con  hombres  de  escasos  méritos.  He  aquí, 
pues,  uno  de  los  servicios  mas  importantes  que  ha 
prestado  al  pais  el  señor  Barros  con  sus  biografías: 
darnos  a conocer  íntimamente  la  vida  de  hombres  que 
han  cooperado  al  engrandecimiento  de  la  República,  i 
cuyos  nombres  de  seguro  que  sin  un  biógrafo  tan  es- 
clarecido como  el  señor  Barros  habrían  permanecido 
ignorados  de  sus  conciudadanos,  i no  habríamos  podi 
do  otorgarles  las  palncas  de  laureles  a que  se  han 
hecho  acreedores  por  sus  virtuosas  acciones. 

Los  artículos  literarios  del  señor  Barros  que  publicó 
en  El  Ferrocarril,  en  El  Pais,  en  La  Opinión,  en  Los 
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AnaUü  de  la  Univernidad,  en  revistas  de  su  propiedad 
o en  los  numerosos  diarios  que  circularon  en  Chile  du- 
rante su  existencia,  de  algunos  de  cuyas  imprentas  fué 
propietario,  son  interesantes  i numerosos,  no  obstante 
de  ser  del  tenor  de  sus  discursos,  de  sus  polémicas,  de 
sus  biografias,  de  sus  historias,  desprovistos  de  esa  to- 
nalidad brillante  que  ha  caracterizado  a muchos  escri- 
tores chilenos  de  la  época  suya  como  Lastarria,  Vicen- 
te Reyes,  Justo  Arteaga  Alemparte,  Antonio  García 
Reyes,  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  etc.  Tienen  esos 
escritos  la  sobriedad  que  caracterizó  la  pluma  de  don 
Diego;  no  hai  en  su  estructura  literaria  nada  de  aque- 
llo que  sobrecoja,  que  conmueve,  que  entusiasme,  pero 
en  su  reemplazo  hai  sabiduría,  erudición,  firmeza  en  la 
esposicion  i cabal  conocimiento  de  la  materia  abor- 
dada. 

Todos  sus  trabajos  literarios  han  sido  recopilados 
por  el  señor  don  Alejandro  Fuenzalida  Grandon,  por 
órden  del  Gobierno,  i publicados  elegantemente  en  38 
volúmenes,  siendo  esta  una  de  las  pruebas  mas  elo- 
cuentes de  que  cuanto  escribió  el  señor  Barros  hizo  al- 
tísimo honor  a Chile  i constituye  por  sí  solo  una  de  las 
faces  mas  brillantes  del  monumento  literario  de  este 
pais. 

El  señor  Barros  tuvo  también  sus  horas  de  poeta,  i 
aunque  a la  vista  no  tenemos  sino  unos  versos  dedica- 
dos al  insigne  periodista  don  Manuel  Blanco  Cuartin, 
en  réplica  de  otros  que  este  caballero  le  consagi'ó,  sa- 
bemos que  escribió  otras  poesías,  del  mismo  tenor  de 
las  que  dirijió  a Blanco. 

Damos  a continuación  los  versos  de  uno  i otro 
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i un  detalle  mes  o ménos  exacto  de  los  libros  i ar- 
tículosque  publicó  el  señor  Barros  Arana  en  un  periodo 
de  57  años; 


POESIA  DE  LA  VIDA 

De  don  Mannel  Blanco  Cnartin 


LA  VIDA 

(A  mi  amigo  don  Diego  Barros  Arana) 

Unos  dicen  que  la  vida 
corre  alegre  i presurosa, 
i otros  muchos  que  es  morosa 
i amarga  como  la  hiel. 

Estos  nos  cuentan  sus  penas, 
sus  lloros  i sus  quebrantos, 
aquellos  goces  i encantos 
mas  sabrosos  que  la  miel. 

Opiniones  tan  contrarias 
sobre  la  misma  materia 
me  hace  ver  que  es  algo  serla, 
Diego  amigo,  esta  cuestión. 
Esplicame  tú,  si  puedes, 
es  decir  pensando  un  poco, 
quién  es  el  cuerdo  i el  loco; 

¿el  dichoso  o el  lloron? . . . 
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Recapacita,  te  ruego, 

(como  sobre  un  pergamino 
con  tu  prudencia  i tu  tino) 
ántes  de  dar  tu  opinión. 

I verás  cómo  me  dices: 

« En  último  resultado 
« la  vida  es  bella  de  lado 
« i de  frente  es  un  borron»  . . . 

Hai  quien  la  ve  parecida 
en  la  imajen  i substancia 
a una  vieja  a la  distancia 
que  se  atuza  i da  color. 

O,  si  quieres,  del  teatro 
a una  figura  de  aquellas 
que  con  la  luz  creemos  bella 
en  borroso  bastidor. 

Otros:  un  mar  tempestuoso 
la  creen  en  su  fantasía, 
en  que  a la  noche  sombría 
i violento  vendaval 
sucede  la  dulce  calma 
i la  luz  mas  rutilante 
que  conduce  al  navegante 
a una  playa  celestial. 

Lamartine  dice  que  es  libro 
por  nuestros  hechos  escrito 
en  que  nunca  lo  bonito 
dos  veces  se  puede  leer. 

San  Bernardo  i San  Francisco 
i qué  se  yo  qué  otro  santo 
« que  es  un  valle  del  quebranto. 
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« de  agonía  i padecer». 

El  filósofo  que  sigue 
la  doctrina  de  Epicuro 
no  la  estima  mas  que  a un  puio 

0 a una  taza  de  café, 

pues  que  su  grato  perfume, 
según  él,  se  desvanece 
como  el  humo  en  que  se  mece 
su  amor,  ilusión  i fé. 

El  místico,  de  la  gloria 
«antesala»  la  apellida 
do  la  muerte  es  la  salida, 
cuya  entrada  es  el  dolor, 
en  que  la  pena  i el  llanto 
son  del  hombre  el  patrimonio 

1 para  huir  del  demonio 
el  cilicio  i la  espiacion. 

Ya  ves  tú  cómo  a la  vida 
la  juzgan  noble  i plebeyo, 
el  patán  i el  leguleyo, 
el  pordiosero  i el  rei. 

Pero  nadie  la  aborrece 
ni  está  contento  con  ella, 
ni  el  pobre  que  se  querella, 
ni  el  que  ejecuta  la  lei. 

Yo,  por  fin,  Diego  querido, 
si  te  he  de  hablar  con  franqueza 
solo  sé  que  la  pobreza 
de  los  males  es  el  mal, 
porque  nunca  sin  dinero, 
aunque  tenga  gran  talento, 
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he  de  ocupar  un  asiento 
en  Cámara  o Tribunal. 

Ni  recibir  los  honores 
que  goza  mas  de  un  zamarro 
porque  tira  bien  el  carro 
que  detesta  su  opinión. 

En  fin,  porque  sé  que  nunca, 
lo  repito,  sin  dinero 
he  de  hacer  lo  que  un  minero, 
o un  hacendado  poltrón. 


I así  tú  me  pides  versos 
a mí,  que  no  soi  poeta, 
aunque  corre  mi  chaveta 
con  el  bolsillo  a la  par. 
¡Vaya  una  cosa  curiosa!.  . . 
Escribir  para  «El  Museo» 
un  hombre  con  un  empleo 
que  no  da  para  almorzar! . . . 

I que  su  oficio  perenne 
es  formar  el  movimiento, 
es  decir  el  nacimiento, 
lejítimo  i natural, 
las  listas  de  matrimonios, 
las  muertes  i enfermedades 
i las  salidas  i entradas 
del  Tesoro  Nacional. 

Sabes  tú  ni  saber  puedes 
lo  que  el  ánimo  padece 
cuando  la  renta  no  crece 
i crece  la  obligación?. . . 
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¿O  te  figuras  que  puede 
vivir  solo  de  guarismos, 
pleuritis  i paroxismos 
de  toda  la  población?.  . . 

I de  copiar  un  oficio, 
por  ejemplo,  a un  intendente 
pidiéndole  prontamente 
noticias  del  hospital? . . . 

0 que  una  peluca  encaje 
al  párraco  descuidado 

que  mandó  trunco  un  estado 

1 sin  la  suma  total?. . . 

Nó,  por  Dios!...  Yo  no  he  nacido 
para  apuntar  los  que  nacen 
ni  los  muchachos  que  se  hacen 
por  el  pecado  mortal; 
ni  para  llevar  la  cuenta 
de  quién  muere  ni  quién  vive, 
ni  de  aquello  que  recibe 
el  Tesoro  Provincial. 

En  este  mundo  malvado 
lo  que  de  veras  codicio, 
es  el  olvido  del  vicio, 
suprema  felicidad; 
tomar  todo  lo  que  viene 
tan  sólo  por  el  buen  lado, 
vivir,  en  fin,  desahogado, 
en  completa  libertad. 

Si  tuviera  yo  un  sobrante 
para  hacer  bien  al  que  llore, 
a la  beldad  que  yo  adore 
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sin  cálculo  i vanidad; 
entonces,  Diego  querido, 
mil  versos  te  escribiria 
en  que  a las  claras  diria 
a los  hombres  la  verdad 
a los  necios  su  misei  ia, 
a los  fuertes  su  violencia, 
al  pueblo,  en  fin,  su  inocencia 
i su  loca  ceguedad, 
a la  mujer  sus  caprichos, 
al  amigo  sus  errores, 
a la  vírjen  sus  amores, 
i...  apúntame  lo  demas! 
Miéntras  no  llegue  ese  dia 
punto  en  boca,  amigo  Diego, 
este  es  el  único  ruego 
de  mi  señora  amistad. 

Porque  sé  que  nada  bueno 
puede  dar  para  «El  Museo» 
un  hombre  con  un  empleo 
que  no  da  para  almorzar! 


Manuel  Blanco  Cuaktín. 
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De  don  Dieg^o  Barros  Arana 

(A  mi  amigo  Manuel  Blanco  Cuartin,  en  contestación  a su  epístola 
poética  titulada  «Ba  Vida») 

Ya  que  tu  musa  maldita 
me  ha  puesto  en  el  duro  aprieto 
de  estar  al  metro  sujeto 
al  darte  contestación 
a tu  epístola  chistosa 
sobre  lo  que  es  esta  vida, 
aunque  taches  de  atrevida, 
yo  te  espondré  mi  opinión. 

En  esta  comedia  humana 
siempre  el  necio  es  el  que  llora; 
vale  mas  reirse  a toda  hora 
i despreciar  el  latin 
que  stultus  llama  al  que  rie. 

Vivir  formal  es  resabio 
del  que  aparenta  ser  sabio 
sin  saber  mas  que  un  rocin. 

El  mas  feliz  es  ese  hombre 
que  no  conoce  pesares 
i que  cruzando  estos  mares 
no  lo  abandona  el  reir: 
ese  a quien  nada  le  aüije, 
ni  dolor  ni  sentimiento 
i pasa  siempre  contento 
sabe  dichoso  vivir. 

Si  este  mundo  es  defeci  lioso, 
tiene  de  bueno  un  costado, 
escojamos  el  buen  lado 
i burlemos  el  dolor. 


— 87  — 


Querer  torcerlo  es  capriclio 
de  algún  pobre  mentecato 
que  se  devana  insensato 
en  busca  de  otro  mejor. 

Con  lucidez  esplicaste 
las  miserias  de  esta  vida 
¿I  quieres  que  no  te  pida 
tu  buena  cooperación?... 

Pues  sábete  que  «Museo», 
entre  los  suyos  te  cuenta; 
escribe,  que  en  vez  de  renta 
obtendrás  su  aprobación. 

Olvida,  Manuel  querido, 
lo  que  dices  del  empleo 
i escribe  para  «El  Museo» 
buenos  sarcasmos  con  sal. 

Que  si  me  pongo  a hact  r versos, 
aunque  escribiera  primores, 
no  hallaria  suscriptores 
que  pagaran  un  real. 

I me  despido  con  esto... 

Tú  sabes  que  de  poeta 
Dios  no  me  dió  la  chaveta, 
ni  jota  de  inspiración. 

Prosa  si,  tomo  tras  tomo 
te  escribiré,  si  tú  quieres, 
que  las  musas  son  mujeres, 
i...  tú  sabes  lo  que  son!... 

Diego  Barros  Arana. 
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tuto NacionaT. ' - . < - •(.-  > , , | 

Santiago  de  Tesillo  i su  libro:  Guerras  de  Chile. 
Sobre  el  movimiento  habido  en  el  Instituto  Nacional 
en  1870.  . . , 

Santa  Rosa  de  Lirnn.  . ^ 

...  \J  ..  1 < . :.i 

Un  bando  de  buen  gobierno  para  la  ciudad  de  Con- 
cepción en  1798.  ‘ ' 

Una  ilpsion  ménos:  ia  verdad  sobre  la  Historia  de 
Guillermo  Teíl. 

Un  crimen  de  jugadores,  . 

Un  juicio  de  Bolivar  sobre  Chile.  ' 

, Una  nueva  edición  de  La  Araucana  i una  nueva  bid- 
grafia  de  Ercilla. 


; XIX 

'i 

LA  MUERTE  DEL  SEÑOR  BARROS  ARANA 

• ' 'L  • - , ■ ’ • . ; 


El  señor  Barros  Arana  habla  cumplido  77  años  el  16 
de  Agosto  de  1907  cuando  los  sintomas  de  una  grave 
afección  al  estómago  se  dejaron  sentir  de  un  modo 
alarmante. 

Democrático  en  sus  hábitos,  sobrio  por  lo  jeneral  en 
sus  gustos,  habiase  convertido  sin  embargo  ep  un  buen 
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gastrónomo,  pues  en  su  quinta  de  San  Bernardo,  sin 
reparar  en  la  edad  ya  tan  avanzada,  i en  los  quebran- 
tos de  la  salud  producidos  por  el  intenso  desgaste  que 
orijina  una  labor  tan  árdua  como  la  que  tuvo,  entregó- 
se como  los  niños  al  delicioso  saboreo  de  las  frutas  de 
su  huerto  hasta  quedar  rendido.  ' 

El  cáncer  incurable  estaba  ya  prendido  pero  el  desa- 
rrollo no  se  notó  hasta  mediados  de  Agosto  i la  mayor 
gravedad  en  Setiembre,  es  decir,  mes  i medio  ántes  de 
su  muerte.  <■  - 

'Al  ser  conocida  esta  noticia,  el  pais  intelectual,  el 
país  liberal,  el  pais  consciente  .de  sus  actos,  el  que  sabe 
que  con  la  muerte  de  un  hombre  del  carácter  de  don 
¡Diego  ve  derrumbarse  una  de  las  columnas  mas  sóli- 
das der  jigantesco  edificio  de  su  prosperidad  intelec- 
tual, se  sintió  hondamente  conmovido  i formuló  votos 
afectuosísimos  por  su  restablecimiento.  Mas,  el  cáncer 
había  hecho  una  gran  caverna  en  las  entrañas  i la 
muerte. per  lo  tanto  se  aproximaba  a pasos  a jigantados 
no  obstante  las  vallas  que  le  opuso  la  ciencia. 

Falleció  don  Diégd  a las  dos  de  la  madrugada  del 
dia  4 de  Noviembre  en  la  primavera  de  1907,  pero  en 
¡el  mas  crudo  invierno  de  su  vida.  A esa  hora  apagóse 
el  brillo  de  sú  noble  existencia  i pasó  su  nombre  a.  las 
serenas  rejiories  dé  la  inmortalidad  desde  donde  recibe 
de  esta  tierra  que  tanto  de  debe  el  perfume  de  nuestra 
gratitud  que  luego  traducirá  fielmente  el  magnífico  mo- 
numento que  elevarán  a su  memoria  el  Gobierno  i e 
pueblo.  ' i 1 i 

Su  vida  se  lestinguió  en  brazos  del  doctor,  don  Lúeas 
Sierra  i deb estudiante  don. Arturo  Carvajal  Euth; ellos 
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tuvieron  ei  honor  de  recojer  el  dulce  eco  de  sus  últi- 
mas palabras  que  como  las  de  todo  sabio,  tenían  el  ca- 
rácter de  máximas  piofundas. 

Su  hermosa  casa  de  la  calle  del  Dieciocho  en  esta 
capital  i signada  con  el  número  ....  fué  visitadísima 
cuando  se  supo  su  fln.  Nunca  se  cumplió  mas  amplia- 
mente este  adajio:  muérete  i veras  que  en  esta  ocasión, 
pues  la  sociedad  i el  pueblo  desfilaron  por  frente  al 
cuerpo  inerte  del  jigante  de  la  instrucción  pública  de- 
positando sobre  él  sus  lágrimas,  la  mas  preciada  mani- 
festación de  su  dolor.  Alli  en  una  habitación  amplia, 
severa  como  la  de  un  sabio,  con  pocos  muebles  i mu 
chos  libros,  estaba  el  lecho  en  donde  Barros  Arana 
afrontó  los  dolores  del  cáncer  i sintió  su  agonía.  Su 
semblante  tenia  la  tranquilidad  de  un  hombre  ilustre; 
su  frente  se  veia  amplia,  serena  como  la  de  un  maestro 
i sus  cabellos  blancos  impriraian  a su  muerte  no  sé  qué 
de  majestuoso,  un  aire  de  grandeza,  una  aureola  de 
triunfo,  que  se  alcanza  solo  tras  de  porfiadas  i nobles 
luchas. 

El  Gobierno  se  asoció  a este  duelo  con  toda  clase  de 
manifestaciones  i por  su  órden  el  cadáver  del  gran  aca 
démico  fué  llevado  a la  Universidad  en  donde  estuvo 
espuesto  a la  admiración  de  sus  conciudadanos  en  el 
salón  de  honor  desde  la  mañana  del  dia  5 hasta  las  3^» 
de  la  tarde  del  dia  6.  El  pueblo  montó  guardia  ante 
aquel  cuerpo  inerte  encerrado  en  una  riquísima  urna 
con  incrustaciones  de  plata  que  fué  cubierta  con  las 
mas  hermosas  flores  de  la  primavera  entre  lasque  des- 
collaban las  rosas  de  la  casa  del  sabio  que  éste  cultivó 
con  notable  afan  en  los  mejores  dias  de  su  existencia. 
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De  quince  a veinte  coronas  tejidas  con  laureles  i flo- 
res de  la  época  se  recibieron  en  la  Universidad. 

Dos  cuerpos  de  Ejército  el  Pudeto  N.o  12  i un  escua 
dron  de  la  Escolta  Pres'dencial  acompañaron  el  cadá- 
ver a la  mansión  eterna. 

El  sepelio  fué  lucidísimo,  asistiendo  a él  cuanto  San 
tiago  tiene  de  mas  notable  en  las  diversas  ramas  de  la 
actividad  nacional.  La  instrucción  pública  tuvo  alli 
una  representación  de  honor;  las  sociedades  cívicas  de 
todo  jénero  se  hallaban  presentes  con  sus  estandartes 
enlutados  i los  estudiantes  dominados  poi‘  emoción  in- 
tensa llevaron  a pulso  el  carro  mortuorio. 

En  la  necrópolis  pronunciáronse  siete  discursos  mag- 
níficos que  constituyeron  la  mas  brillante  apoteósis  del 
difunto  i en  la  Universidad  al  ponerse  el  cortejo  en  ca- 
mino hácia  el  cementerio  hizo  el  panejírico  el  Rector 
de  ella,  don  Valentín  Letelier  con  un  discurso  tan  ele- 
gante como  sentido,  con  cuyas  palabi’as  despidió  en 
los  umbrales  del  edificio  que  guarda  el  eco  de  las  pro- 
fundas enseñanzas  de  Barros  Arana  el  cuerpo  de  aquel 
que  fué  su  maestro. 

Del  estranjero  recibiéronse  numerosos  telegramas 
de  pésame;  los  pueblos  del  norte  i del  sur  dieron  el 
nombre  del  sabio  a sus  mejores  calles,  el  Congreso  Na- 
cional votó  40,000  pesos  para  la  reimpresión  de  sus 
obras  i echáronse  las  bases  de  un  monumento  que  toda- 
vía no  ha  podido  erijirse. 

De  este  modo  la  nación  pagó  cuanto  debía  al  señor 
Barros,  demostración  pequeña  en  comparación  de  su 
obra  que  fué  enorme  e imperecedera. 


Mayo  de  1914.  Noviembre  de  1914. 
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